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COMEDIA FÁMOSA. 

NO SIEMPRE LO PEOR 
ES C I E R T O . 

DE DON PEDRO CALDERON DE LA BARCA. 

Fiefta que fe reprefentó á fus Má^eftades en el Salón 
de ÍU,Real Palacio. ^ ^ ^ c - ^ ^ / ' P 

P E R S O N A S O y E H A B L A N E N E L L A , 

.Don Pedro de Lara, Viejo, 
•/iFabio', Criado. 

Doña Leonor, Dama,! 

Doña Beatri%, Dama. 
Inés, Criada. 
Gings} Criado, 

l 
(V 

J O R N A ; D A P R I M E R A , ^ 

Don Carlos, Galan, 
Don Juan Roca-
Don Diego Centellas. 

S^n Don Carlos, y Fabio vejiidos de camino. 

C a r / . T ^ I f t e el papel? Fflb.iSí feñor^ ¿af ta ¿ b e r qtie es tu gufto, 
I J y con notable alegría c g j g j j i y para obedecerle yo. 

dlxo 3 que al punto vendría / ^ ^""que en pena, feinejantt 
á efta pofada. Cari. Y Leonor. 
habráfc ya levantado? 

Fab. Aun no ha abierto fu apofento. 
Cari. Pues llama á é l , porque intento 

darla paite del cuidado, i 
con que.airegurar me atrevo 
fu vida j y fu honor aqui ," 
por lo que me debo á mt, 
no por lo que á ella la debo: j 
Llama , pues^que ya es liora 
de que defpierte. 

Sale Leonor. ' < 
León- ElTo fuera^ 

li yo j Don Carlos, durmiera; 
pero quien padece, y llora 
defdenes de una fortuna 
tan crue.l, tan inclementes**^ 
tan á todas horas fíente, 
que no defcanfa en ninguna: 
qué me quieres? Cari. Informarte 

•'de como en tan triñe fuerte 
trata mi amor defenderte, 
ya que no es poffible amarte, | 
Sabrás, León. No profigas, no, 
pues fea j u i l o 6 n.o fea juftOí 

tentó te coníidero 
la ley de Caballero, 

rimero que á la de amante 
n mi no. ha^ mas elección, 
as gufto , mas alvedrio, 

ue el tuyojjfiendo efte el mió, 
ara qué. es la relación? 

Cari. O qué bien effa humildad, 
hermofa Leonor , viniera, 
fi de voluntad naciera, 
y no de neceilidad! 

León. A quien ya.^ ha perfuadido 
la apariencia ¿e un engaño,-
tarde , ó nunca el defengaño 
pondrá fu quexa en olvido : 
y mas quando él de fu parte 
tan poco hace por creer, 
que p u d o , 6 no pudo fer. 

Cari. No trates de difculpartc, 
que no has de {)oder, Leonor. 

León. Haz una cpfa por mi, 
por fer la ultima que aqui 
ha de deberte mi íí.mpr. 

Cari. Sí h a r é , fal de efle cuidado, 
di tne, p.ues, lo que defeas. -

A León, 

l 
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Jtem^re 
León. Efcuchame, y no me creas 

defpues de haberme efcuchado. 
Cari. Con aquefla condicion, 

sí haré í profigue , pues; 'di , 
qué es lo que quieres de mi ? 

León. Solamente tu atención. 
Cari. Aguarda: Fabio? Fob. Señor? 
Cari. Si viniere el Caballero 

que llamafte , entra primefo, 
porque fe efconda Leonor : 
profigue ahora. VafeT'abio. 

León. Ya fabes, 
Carlos mío: mal empiezo, 
pues yendo á decir verdades, 
hube de empesar mintiendo. 

"Defcuido fue ; ay Dios , qual debe 
de andar mi honor acá dentro, 

\pues de quanto arroja fuera, 
[hafta el defcuido es requiebro i 

Ya fabes, digo otra vez, 
ift ijüílr^ fangre que tengo, 
porcia eñimacion que has vifto 
en mis padres , y en mis deudos. 
También fabes , que por mi, 
Carlos , no la defmerezco, 
aunque quieran mis defdichai 
deslucir mis penfamicntos. 

' O quanto en efta materia 
^cobarde eftoy conociendo, 

que contra rai hafla la miftna 
verdad íofpechofa tengo! 

rPues quien me viere venir 
peregrinando á otro Reyno, 
en poder de un hombre mozo, 
y defte con tal defpego 
t ra tada , que las finezas 
que á fu iiuftré fangre debo, 
aun no las debo yp , pues 
él fe las debe á sí mcfmoi 
cómo creerá que fin culpa 
tantas dcfdióhas padezco, 

- r 1 -guando al primero que obligo, 
y^fíy es el primero que ofendo? 

' • ^ e r o qué importa , qué importa 
que en lo aparente , y;fupuefto 
fe conjuren contra mi 
e f t r e l l a , for tuna , y tiempo? ^ 

i r en la verdad han de hallarfe , 
todos de mi parte , haciendo 
lo que el Sol con el ccUpfe, 
que aunque borre fus rellexos, 
aunque perturbe fus cayos. 

¿0 peor es cierto. 
~ño por eíTo, no por eíTo J-

dexa , á pefar de las fombras, 
de falir defpues venciendo 
la vaga xnterpoficion, 
que ya le juzgaba muerto: 
y al fin, contra quantas nieblas 
mi efplendor deslucen , pienfo 
coronarme vitoriofa} 
y hafta llegar efte efefto, 
o y , á pefar de fus iras, 

j á atar el difcúrfp buelvo. 
la Cor t e , patria mia, 

('ó pluguiera al mifmo Cielo, 
hubiera fido el nacer 
mi c u n a , y mi monumento!) 
Car los , me vilte una tarde, 
que á San ^Ifidro faiiendo 
con unas amigas mias, 
por amittad , ó por deudn, 
Uegafte á hablarlas f y dando 
licencias el campo f a t e n t o 
á mi hermofura dixera, 
fi penfára que la tengo i 
de galán, y de entendido 

-juntaile los dos eílremos, 
, . ^ c i e n d o la cortesía 

c^ iá del atrevimiento. 
"Ctj^inuaüe defde entonces 
'eli mi caite los pafleos, 
en mi rexa los íu fp ius , 
de d i a , y de noche fiendo 
la eftaiua de mis umbrales, 
V 1:1 fombra de mi cuerpo, 

•^dici taí í i ; criadas, 
y amigas, que fon los medios 
comunes de amor , á quien 
debiílc, que tus afeólos 
oyelTc para efcucharlos, 
fiao para agradecerlos. 
tlJuHiiroA dias te coító 
ÍÍL: finezas, y defvelos, 
que leycfie un papel tuyo? 
tu lo fabes, y aíTi quiero, 
desando tímpeños menores, 

á mayores empeños, 
^ fKriLcrada, yo de que 

fuerten, Carlos, tus,intentos 
tan licitos, que arpiraban 
folo al fin de cafamienco, 
admit í , nicnos ccucl, 
que debiera , tus defeos} 
peco con aquel feguro. 
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De Don Pedro Calderon Je U Barca. 

í 
f-Baftante difculpa tengo, 

en lo ilullre de tu fangrc, 
lo honrado de tus refpetos, 
lo galan de tu perfona, 
y lo fútil de tu ingenio. 

*~Ta nueftra correfpondencia 
e n t a b l a d a - f ^ el íUencio 
de la noche , porque á él folo 
fe fiaba el amor nueftro, 

f - f í o r hablabamos por una 
} rexa de mi quarto y y viendo, 
1 que no dexaba de fer 
! cfcandalo k los que necios, 
' de fus cuidados fe olvidan, 
1 por cuidar de los ágenos, 
¡ tratamos , que defde entonces 
1 cntralTes al apofento 
; de un cr iado, donde yo 
j hablarte podia fin miedo. 
! Defta vil curiofidad, 

que tantos daños La hecho, 
pues los peligros de afuera 
enmienda con los de adentro: 

"Uña noche que venifte 
mas t a rde , que otras.;;no quiero 
hablar , que no es ocafion, 
en fi otro divertimiento 
mas guftofo te detuvo, 

- ^ e s al fin, yo le agradezco 
la novedad de venir 
al daño , y no venir prefto: 
entrarte en' mi cafa , y quando 
quexofo mi fentimicjito, ' ' 
defconfiada mi fce, 
te efperaba, con aquellos 
dulces dcfayres de amor, 
que entre confianza , y riefgo, 
haccn el cariño mas, 
porque le dcfcubren menos. 
Apenas una palabra 
pude hablarte , quando ílento 
dentro de mi quarto ruido, 
y á faber quien era buelvo: 
t u , penfando que feria 
dcfdéa eítudiado, á efc(fto 
de caftigar tu tardanza, 
me fcguifte, quando ( ay Cielos! ) 
vi ( matame mi memoria ) 
que ( con qué dolor me acuerdo! ) 
un ( con qué pena lo digo ! ) 
hombre ( ahogúeme mi aliento ! ) 
embozado ( que defdicha!) 

ázia mi. 
Sale Fabio. 

Fab. Aquel Caballero, 
que embiafte á l lamar , aguarda 
ahí fuera. Cari. Entrate allá dentro, 
que no quiero que te vea, 
liafta defpues. LcoorQue haíla en ello 
hube de fer defdiAada, ^ 
pues aun para cite pequeño 
alivio de hablar üquiera 
hubo de faltarme tiempo! 

Cari. Oy verás quantó es en vano 
querer difculparte. Fab. Prefto, 
fi has de efcondette , que entra. 

Cari. Tu faltahallá fuera luego. A Fttb. 
y tu efcucha lo que hablamos. A León. 

León. Qué poco á mi eftrella debo l 
Cnrl. Menos debo yo á la mia, 

pues lo que me dió Ja he buelto. ^ 
E/condeJi! Leonor, vafe Fabio, y faís 

Don Juan. 
Juan.Don Carlos? primo? Carí.LosJjrazos 

me d a d , D o n j u á n Juan. Aunque cepgo 
para negarlos razón, 
conmigo acabar no puedo, 
que*Valga la quexa mas, 
que vale el guflo de veros: 
Yos en Valencia, Don Carlos, 
y no en mi cafa ? qué es ello ? 
pues cómo fe hace efte agravio 
á amitlad, y parentefco ? 

Cari. La quexa , Don Juan , eftimo, 
como es j u l i o , pero tengo 
la difculpa tan á mano, 
que habréis de olvidarla preflo: 
cómo eftais ? Juan. Para ferviros 
fiempre , A todo trance espuefto. 

Cari. VueUra hermana, y prima mia! 
Juan. Salud go2a ; mas dexémos 

el cumplimiento, por Dios, 
que es un hidalgo muy necio: 
qué venida es efta Carlos? 
qué hay en la Corte de nuevo ? 

Cari. Qué ha de haber? defdichas mías, 
de que en vano voy huyendo, 
pues donde quiera que voy, 
a l l í , Don J u a n , las encuentro. 

Juan. Con effo que me habéis dicho, 
me habéis crecido el deíeo 
de faber qué caufa os trae 
tan dcfpulfado el aliento. 

Car/. Yo vi una hermofura , y yo 
A a la 



T>e Don Pedra Calderón de ia Barca. 
la a m é j Don Jua i i , ran á un tiempo 
todo , que entre v e r , y amar, 
aun no sé qua] fue primero: 
rendido oftenté finezas, 
confiante fufrí áefprecios, 
fino merecí favores, 
zelofo lloré tormentos j 
que eíla« fon lás quatro edades 
de qualquier a m o r , pues vemos 
que en brazos del dcfdén nace, 
crece en poder del defeo, 
vive en cafa del favor, 
y muere en la de los zelos-
Entraba de noche á hablarla, 
de un criado al apofento, 
que conefponde á fu quartof 
efcuchamos paffos dentro j 
bolvió ella r yo trás ella,-
6 recejando, 6 temiendo 
que fueíTe fu padre , quando 
vimos un hombre encubierto, 
que de fu quarto venia 
á hurto fus paflbs figu rendo r 
quien es? dix^JJél rcfpondió: 
quien folo quifo ver efto. 
Yo nada hablé , porque i vifíS 
de mi Dama , y de mis zelos^ 
remití toda la voz 
á la lengua del acero. 
Saqué la e fpada , y cerrando 
los dos , á morir refueltos, 
qu i fo , no sé bien fi diga 
p iadoíb , ó cruel , el Cielo, 
que de una herida cayeffe 
en la tierra , para hacernos-
iguales la fuer te , pues 
nos vimos á un punto mefmo, 
rnucrto de la herida él, 
y yo del agravio muerto. 
Bien penfarcis , que efta es fola 
mi defdicha , y que el fuceíTo 
pára en que yo delinquente 
me vengo á Valencia huyendo 
del rigor de la Ju í l i c ia j 
pues n o , Don Juan , pues no es elTo, 
que ahora empieza el mas etlrafio; 
el mas notable , el mas nuevo 
lance de amor , que jamás 
dió la cadena á (u Templo, 
Al ruido de las dpadas, 
de la Dama á l o s l f e ^ m ® , 
dieron ias criadas gíitos. 

difpertó fu padre i ellos,"" 
confideradme á mi ahora, 
fobre declarados zelos, 
conjurando contra mi 
fu familia á un noble viejo, 
defmayada aquí mi Dama, 
y alli mi enemigo muerto. 
En eñe trance me hallaba, 
quando ella ( ay de mi! ) bolviendo 
del defmayo, me pidió 
fu vida aroparaíTe : há Cielos, 
qué bien hace la muger, 
que habiendo de hacer un yerro, 
\o fia de buena fangre ! 
digalo y o , pues en medio 
de fu t raición, y mi agravio, 
difpuf? acudir primero 
al reparo de fu vida, 
que no al de mi fentimicato. 
Sigamc preíto , la dise, 
y haciendo muro mi pccho, 
falí con ella á la calle, 
donde las alas del miedo 
nos ampararon de fuerte 
veloces, que en un momento 
en cas de un Embaxador 
tomamos feguro puerto. 
Embié á llamar un criado, 
que informado de fecreto 
de t odo , bolvió á decirme, 
que el hombre era un Caballero 
foraftero , que en la Corte 
eltaba á feguir un pleyto, 
cuyo nombre , aunque le oí^ 
por aiiora no me acuerdo. 
Que la herida en Ja cabeza 
le privó el fent ido, pero 
aunque con poca efperanza 
de v ida , no eftaba muerto, 
fino en otra ca fa , adonde 
Ic llevó un Alcalde prefo: 
que habiendo fabido que .era 
yo el agreflbr del fuceff¿í,f 
mi hacienda eftaba embargando j 
y añadió defpucs á efto, 
que el padre , como hombre al £n 
prudente, advertido, y cuerdo, 
ni querella, ni otra alguna 
diligencia habia hecho, 
porque fu vcnganíu folo 
librada tenia en fu esfuerzo. 
Y o , viéndome, pues , cercado 

de 
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Nf jfíem^re lo 
de penas , y en un empeño 
tan grande , como amparar 
la caufa dellas, refuelvo 
falir de Madr id , adonde 
pueda vivir por lo menos, 
fin temor de la Juílicia, 
ni de fu padre , y fus deudos-
IT affi, lleno de pefarcs, 
y de obligaciones lleno, 
acordándome de vos, 
de vos á valerme vengo. 
Yo , Don J u a n , traygo conmigo 
aquella D a m a , á quien tengo 
de falvar la v ida , á cofta 
de todos mis fentimientos. 
En dexandola fegura, 
pues eña es en todo riefgo 
mi primera obligación, 
podrán mis defdichas luego 
acudir á la fegunda, 
pues la fegunda que tengo, 

' e s , huir deíta enemiga, 
que como noble defiendo, 
que como quexofo obligo, 
como enamorado quiero, 
y como ofendido huyo j 
y en dos contrarios eñremoa, 
acudiendo á las dos partes, 
de amante , y de Caballero, 
enamorado la adoro, 

, y ¿elofo la aborrezco: 
f ¿üyas dos obligaciones 
I tan cabal la acción han hecho, 

que defde Madrid aquí, 
fino es o y , juraros puedo 
que no la hablé dos palabras} 
porque no quife que en tiempo 
alguno de mi dixeffe 
la fama , que pudo menos 
mi valor , que mi apetito, 
que es hombre baxo , que es necio, 
es v i l , es ruin ¿ es infame 
el que folamente atento 
á. lo irracional del gufto, 
y á lo bruto del defeo, 
viendo perdido lo mas, 

_fe. contenta con lo menos. 
Mirad vos como en Valencia, 
con otro nombre fupuefto, 
podrá vivir cfta Dama, 
en que ca fa , en qué Convento, 
en qué retiro , en qué Aldea, 

peor es ciertd. 
donde vereis que la deso 
lo poco que traer conmigo 
p u d e , para fu fuüento ; 
que á mi me baila efla efpada, 
pues al inflante , al momento 
que ella aíTegurada quede, 
yo tengo de ir della huyendo: 
á I t a l i a , á fervir al Rey, 
me paíTaré , donde al Cielo 
le pido , que la primera 
bala acierte con mi pecho j 
porque con mi vida acaben 
de una vez tantos recelos, 
tantas penas , tantas anfias, 
agravios, y fentimientos, 
que como noble las huyo, 
y como amante las ficnto. 

Juan. Es tan nueva vueftra hiltoriaí 
tan raro vueflro fuceflb, 
que folo puede adtnirarfc, 
dexandofelo al filencio: 

l y T i ablando , no en lo paffado, i C X h ' } ' } ^ ^ 
\pues ya no tiene remedio, i / _ 
Ifino en lo prefente, vamos 
h o que ha de fer previniendo 
Donde mejor efta Dama 
e f ta rá , es en un Convento, 
mas tiene el inconveniente 
de haber de eftarla adiftiendo, 
quando tan pobre os hall.ais, 
fin ren ta , y con alimentos: 
que aunque mi a lma , mi vida, 
mi s e r , y honor , todo es vueftro, 
mi hacienda eftá de manera, 
Don Car los , que no me atrevo, 
porque no sé li defpues 
podré cumplirlo^'ofrcceíft). 
y aflí, en mi cafa prefumo 
que habrá de e ñ a r , donde creo 
que.lCarí. No paíTeis adelante, 
que aunque Ja oferta agradezco, 
no me es poílible aceptarla, 
ni q u e , eftas cofas fabicndo, 
dé effe cuidado á mi primií. 
Ftjera de que no es refpéto 
llevar mi Dama á fu cafa, 
que aunque, por fu nacimicntOj, 
mereciera bien fu lado, 
eftos eftraños fuceflbs 
hajan mucho las, noblezas. 

Juan. O í d , que para todo hay medio, 
á una doncella 4e cafa, 

mi 
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Jtefíípre 
mi hermana habrá poco tiempo 
que pufo en ef tado, y oy 
eílá fin el la/"yo tengo 
una D a m a , amiga fuya, 
á quien firvo, y galanteo, 
para cafarme, y á quien 
podré fiar el fecreto. 
Pidiéndole yo á ella Dama, 
que la embie á c a f a , dcxo 
aflegurada la parte 
de que mi hermana, fabiendo 
quien e s , lo tenga á difguño: 
y aunque el defdoro confielTo 
de que entre con eñe nombre, 
puede tolerarfe , fiendo 
en lo público criada, 
y feñora en lo fecreto; 
pVies yo he de cftar á la mira 
íiempre á fu fcrvicio atento. 

Cari. El medio no era muy malo 
para aflegurarla, pero 
no the atreveré , Don Juan, 
JO á decirlo , y proponerlo 
á Leonor , porque. 

Sale Leonor. 
Lebn. Detente, 

que yo refponderé d elTo. 
Señor Don J u a n , no tan folo 
como criada firviendo 
en vueftra cafa eftaré 
honrada , y guf tofa , pero 
como efclava, que compráis 
de aquella fineza á precio: 
porque no habrá para mi, 
li es que para mi hay confuelo, 
otro alguno, fino folo 
faber que ha de fer mi dueño 
cofa tan propria de Carlos j 
y aíTi, humilde á eflbs pies ruego 
facilitéis cíla dicha, 
y pues os he cílado oyendo, 
y en la relación que él 
de mis fortunas ha hecho, 
parece que eíloy culpada, 
y que apelación no tengo,'^' 
porque á vueílra cafa no 
llevcis, ni aun el mas pequeño 
efcrupulo de que Iby 
t.-in fácil , como parezco, 
plegue á Dios , que él me dellruya 
con í a p o d e r , y los Cielos 
me fi t l ten , ñ yo á hooibie 

U pÉor es cierto. 
embozatlu, y encubierto 
ocafion le di jamás 
para tanto atrevimiento, 
fi ya no es darle ocafion 
á un hombre , darle defprecios. 

Juan. Vueílra hermofura , feñora, 
al paíTo que vuellro ingenio, 
os acredita conmigo} 
y no ya por Carlos quiero 
hacer la fineza, fi es 
fineza la que os ofrezco, 
firto por vos ; que la efcriba 
mi Dama á mi hermana quiero 
un papel , que vos lie veis j 
e fperad , que al pumo buelvo. Fafe. 

Lcon. Y a , Don Carlos, que ha llegado 
el plazo de tus defeos, 
pues ya te verás fin mi,"^ 
una cofa fola efpero, 
que añadas á las finezas 
que halla eíle inflante te debo. 

Cari. Dexame, L e o n o r , por Dios, 
no apures mi fufrimiento, w 
porque no sé que te adoro, 
hafta que sé que te pierdo; ; 
pero d ime , qué me quieres ^ 
pedir ? Lean. Que fi en algún tiempo 
te Ilegáre el defengaño 
de la culpa que no tengo, 
me has de cumplir la palabra 
que me diíte. Cari. No folo cífo ^̂  , 
ofrezco á elTe defengaño, ' 
Leonor r^eJ^" hacerte ofrezco 
vidlima el a l m a , y la vida i 

Ipero cómo me enternezco 
deíla fuerte? tu no eres 
la que aquel hombre encubierto 
en tu apofento tenias í 
pues ni aun defcngaños quiero 
tuyos , fino huir de ti, 
ya que fegura te dexo. 

Lean. Vete, vete , que algún dia 
bolvcrán por mi los Cielos. 

Cari. Si efla efperanza no hubiera, 
me hubiera y o , Leonor , muerto 
á manos de mi dolor. 

Lean. Si airado una v e z , fi tierno 
otra vez me hablas , por qué 
mas al m a l , que al bien atento, 
no te pones de mi parte, 
y crees , Carlos, que puedo 
cílai íin culpa J Cari. Porque 

te-
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T>e Don Tedro Calderón déla Bdru. 
temo , que en qualquicr fuceflb ^ el pleyto á que fue es de amor : 
ííeinpre es cierto lo peor. la carta dirá mejor 

León. Pues yo en mi inocencia efpero fu t ra ic ión, y mi cuidado. 
que ha de haber fuceíTo en que , TV Lee. Cumpliendo , feñora, con la obliga-

' • f ~f cion de ío que ofre no fiempre lo peor es cierto. 
Vanfe, y jale Doña Beatriz leyendo uti 

f apeí, y trás ella Inés. 
nés. Leyendo mi ama un papel, 

tan triíte , y confufa eftá, flp. 
que mil defeos me dá 
de faber lo que hay en el. 
Una vez Le haja furiofa, 
y al Cielo elevada mira, 
otra l l o r a , otra fufpira. 

Éeat. Ay fuerte mas rigurofa ! 
jltéí. A leer buelve , de qué nace 
I y.i el agrado , y ya el furor? 
Afin duda , que es borrador 
\}de alguna Comedia que hace. 
Beat. Bien dicen , que una cruel 

pluma afpid es de ira lleno, 
de quien la tinta es veneno 
en las hojas del papel. 
Digalo y o , pues á mi 
muerte fu traición me d ió ; 
quien creerá mis penas ? Inés. T o . 

Beat. I n é s , tu edabas aqui? 
Inés. A ella quadra falí ahora, 

y viendo la confufion 
que tiene tu corazon, 
te he de fuplicar , feñora, 
digas , qué caufa te obliga 
á tan grande cñrcmo ? Beat. Es tal, 
que por .iliviar el mal, 
es fuerza que te Ja diga. 
Bien te acuerdas, que Don Diego 
Centellas me galanteó 
mucho tiempo, Inés. Sí. Beat. Y que yo 
agradecida á fu ruego, 
á fu amor , y á fu fineza, 
le correfpondí. Inés. Muy bien. 

Beat- Bien te acordarás también, 
que aunque es tanta fu nobleza, 
no fe declaró jamás 
con mi hermano, haíla.falir 
con un pleyto, que á feguir 
fue á la Corte, Inés. Lo demás. 

Beat. Pues Ginés un criado fuyo, 
que de mi obligado vivej 
aqueíla carta me efcribe, 
de que claramente arguyo, 
que en Madrid ctianiocado. 

cion de lo que ofrecí, que fue avifar 
de todo , hago faber á v. m. que en ca^ 
fa de una Dama dejla Corte dexó por 
muerto d mi feñor un Caballero de una 
herida , de que ejtuvo dos dias fin fen-
tido , y prefo : ya , gracias á Dios, ef-
tá mejor, y libre, y de partida para 
ejfa Ciudad, adonde. 
No leo mas , porque confieíTo, 
que me ahogan las andas mias. 

Inés. Qué mas , feñora , querias 
l e e r , defpues de leído cíTo ? 

Beat. Efte es el pleyto á que fue 
Don Diego ? Inés. Era neceíTario, 
que fiempre es pleyto ordinario ^ 
de Madrid amor. Beat. No sé 
con qué eft i losj con qué modos 
pueda explicar mi dolor. 

Inés. Quien vió partir al feñor, 
( ó fuego de Dios en todos ) 

4 

ofreciendo maravillas, 
y como los Alfahareros 
de amor , no folo pucheros 
hacen , fino cantaril lasj 
y al fin, duran fus eftremos, 
hafta que otra cara vén^ 
pero , picaros, también 
nofotras lo mifmo hacemos: 
y al cabo de la jornada, 
bien fabe mi Santo Dios, 
que eñamos en p a z , y no os 

uedamos á deber nada. 
Tai. De rabiofos zelos muerta 
eftoy. Inés. Tienes mil razones. 

Beat, Y durarán mis pafliones 
u t haíta q u e ; pero á efla puerta, 
y Inés , no han llamado ? Inés. Sí. 
' Beat. Pues l lega, mira quien, es. 
"^fiñ. Ay de ti , pobre Ginés, 

fi otro efcribicra de ti, 
que en Madrid defcalabrado 
nñ caílo honor ofendías. Vafe. 

, fia?. Locas confufiones mias, 
ya que á ver habéis llegado 
cfeótos de una mudanza, 
haced , pues todo es del viento, 
que me lleve el penfamiento, 
quien me llevó la efperaaza. 

Die-



D i e r a , por ver á la Dama, 
que pudo empeñarle aíli, W 
el a lma , y la vida. ' 

Sale Inés, y Leonor vcfiida pobremente, 
con manto. ~ 

Inés. Aquí 
ef tá , entrad. Beat. Inés, quien llama? 

No Jiem^re lo peor es cierto. 

ap. 

León. Qu ien , fi merece , feñora, 
befar vueílra blanca mano, 
podrá defmentir no en vano 
fus fortunas defde ahora} 
pues de fu golfo cruel, 
puerto toma en vueftro Cielo. 

Beat. Alcefe, amiga, del fuelo. 
í-eon. Qué mal me ha fonado él él. 
Beat. Qué es lo que quiere? 
León. Efté aqui Dale un papel. 

carta de creencia es. 
í . f3¿át .Cuyo es?Leon.DeViolante.Sea.Iaés, 

^ qué buena cara ! Inés. Afli , aífi-
" %eon. Fo r tuna , á que mis eftremo 

«puedes haberme traído? 
y aun lo que lloro , no ha fido 
t a n t o , como lo que temo. 

Beat. Violante me efcribe aqui, 
fabiendo que una criada, 
que he tenido, eílá cafada, 
que en fu lugar. León. Ay de mi 1 

Beat. Ltt rec iba , porque tiene 
bailante fatisfaccion, u 
que fu vi r tud, y opinion 
á mi fervicio conviene, 
de que agradecida quedo 
d la interceíGon. León. Los pies 
me dá otra vez. Beat. De donde es 

León. Soy de tierra de Toledo. 
Beat. Pues á qué á Valencia vino ? 
León. Con una Dama , feñora, 

de la Virreyna, que ahora 
ha muerto} y aílí previno 
mi fuerte bufcar á quien 
fervir pueda en la Ciudad. 

Beat. Su buena gracia , en verdad, 
y fu perfona también, 
me .igradan ; de qué fervia? 

León. De doncella de labor. 
Inés. EíTo s í , que fuera error 

effotra doncelleria. 
Lcon. Y o l a tocaba , y no dudo 

que datos gufto f^abré 
y ' en efta par te , porque 

Abril iavcnt^r no pud» i[ 

•/ic 

^ ^ f l o r , que yo de tal manera 
no imi te , que eíTe cabello 
competir hermofo, y bello 
Ig haré con la Primavera. 

^Enaguas, valonas, tocas, 
no habrán mencfter falir 
de cafa para lucir, 
pues como yo fabrán pocas 
aderczailas, ni haccllas 
del ufo que mas fe tray: . 
no hay labor b lanca, no hay 
puntas fútiles, y bellas, 
que no haga con perfección 
tanta , que d i rás , no en vano, 
que al] i no anduvo la mano, 
tino ia imaginación: 
bordo razonablemente I' 
broca , cañamazo, y gafa. 

Beat. Lo que ha mencfter mi cafa. « 
me ha venido cabalmente: 
y afli, puede defde luego 
quedarfc en cafa , que aunque 
dueño m i ó , y della fue 
mi hermano f á dudar no llego 
que üendo eft« güilo mió, 
él no lo embarazará. 

León. Que no fe difguftará, 
feñora , en quien es confio, 
que hacer á un trifte feliz, 
es de nobles como él. 

Beat. Cómo fe llama ? León, Ifabél. 
Beat. Quitefc el manto. 

Sale Don Juan. 
Juan. Beatriz ? 
Beot.HermanoD.Juan?/urtfi.Qué hacias? 
Beat. Una fineza por ti 

haciendo eftoy. J«<in, Como afli? 
Beat, Porque fabiendo que hablas 

de agradecer, como amante, 
dar gufto á tu Dama bella, 
recibí aquciTa doncella, 
por fer cofa de Violante. 

Juan. La buena cortcfania, 
y la malicia agradezco; 
y afli eíla cafa os ofrezco, 
por vos , y quien os embia} 
porque fi para los dos 
tal encomienda traéis, 
vos á Beatriz fervireis, 
pero yo os ferviré á vos. 

Lean. Guárdeos el Cielo, feñor,! 
por la merced que me hacéis, 

en. 



^ l^cdro Calderón de U BarcA. 
en mí una efclava tendréis. fia. JMOBJ Pues yo buelvo luegó. 

Juan. Qué te parece , Leonor, 
de la c a f a , y Beatriz bella? 

León. Que folatnente con cfto 
que oy la he debido, fe ha pueílo 

^en paz conmigo mi eftrella. 
Juan. Beatr iz , hablarte quifiera 

en una cofa que oy 

op. á Dios. '^faf . O traydor Don Diego, 
quien fe vengára de t i ! oje. 

' "Ju^ . A Carlos quiero avifar 
el e feño que ha tenido 
el papel j y aunque haya íldo 

I fu mayor cuidado eftar, 
I lo que ha que e í l á , tan fecreto. 

por mi has de hacer. Beat. Tuya foy, I que ninguno pudo velle, 
idos las dos allá fuera. 

Hablan los dos en jecreto. 
Inés. Uttcd, feñora Ifabél, 

me conozca por criada, 
por amiga, y camarada, 
que u n o , y otro feré fiel, 
como fu mucho valor 
folamente haga una cofa. 

León. Que es? Inés. No ferme efcrupulofa 
en un tantico de amor. 

León. EíTa caduca coftumbre 
ya efpiró i y íi verdad digo, 
lambien traygo yo conmigo 
mi poca de pefadumbre. 

Inés. Como eflb tu voz me diga, 
defde aqui de mejor gana 
feré amiga mas que hermana. 

León. Y yo hermana mas que amiga: 
' qué hable yo aífi , Cielos, quien 
I aquefto creerá de mi! Fanfe las dos. 

Beat. Carlos en Valencia ? Juan. Sí, 
mas publicarlo no es bien, 
porque de fecreto pafla 
á Ñapóles; y ello ha fido 
caufa de que no ha venido 
á fervirfe delta cafa: 
mas vendrá al anochecer 
á ver te , y lo que quifiera 
que por mi tu amor hiciera, 
es prevenir , y tener 
algún regalo que hacelle. 

Beat. D igo , que yo traftearé 
mis efcritoriíJs, veré 
que hay en ellos que ofrecelle, 

I q u e .lunqüe eftoy defívihajada,-" 
para cofas femejantes 
habrá bolfas, l ienzos, guantes; 
y dcj la ropa efcufada 
que hay por e f i r e n a r j verás 

I un azafa te , que creo 
^ e le acredite el defeo. 

Juan. Notable gufto me dás. 
Beut. E l l o , y la cena de mi 

Vefta noche he de traelle 
conmigo á cafa. J I L 

/ 2 yCZ, 

Siten Don Diego , y Ginés de camino, 
M Dieg. En cfeto, 
M gran güilo es bolver un hombre / 

á ver la pa t r i a , Ginés. / y ^ ¿ X y 
Gin. Y mas , quando ha eítado tan / Í Í ^ C' 

á pique de no bolver. / / ^ ^ ^ 
Die§. Convaleciente me vi, 

y libre apenas, porque 
contra mi no hubo querella, 
quando al inílaute traté 
de aufentarme de Madrid, 
por el recelo de que 
los parientes de Leonor 
muene á fu falvo me den. 

Gín. Si efto de morir es burla 
pefada para una vez, 
que ferá para dos veces? 
TU hiciíle, feñor , muy bien. 

JJíeg. No es Don Juan aquel que falc 
de fu cafa ? Gin. Sí. Dicg. Gincs, 
todo parece que oy 
me vá fucedieiido bien. 

Gin. Pues qué maula te has halUdo ? 
Dicg. Es poca dicha fab:r 

que eñando ahora Don Juan 
fuera de cafa , podré 
ver á Beatriz ? Gin. De Beatriz 
te acuerdas ? Dieg. Quando olvidé 
yo fu gran belleza ? Gin. Quando 
por otra que yo me sé 
te dieron en la cabeza, 
u de t a j o , ü de revés, 
un tanto , con que por tanto 
no buelves acá otra vez. 

Dieg. EíTo de fervir un hombre 
en aufencia otra inuger, 
es licencia concedida 
al amante mas fiel. 

Gin. i/O mífmo haccn ellas. Dieg, Lfeg^ 
y pregunta por Inés, 
y dila que eftoy aqui ; 

B j 
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" . j^Q Jícmpre lo peor es cierto. 
y advierte una cofa. Gin. Qué i que no es. bien que el primer día 

v Y -

h t 

Díeg. Que del paíTado fuceíTo 
á nadie noticia des, 
y mas en cas de Beatriz. 

Gin. EITo liabia yo de hacer? 
c r e e , que oy no fabrá de nii 
mas de lo que fupo ayer, 
que no la vi de mis ojos. 

Dieg, Llega pues , llama. 
—^Llama á la puerta , y fale Inés. 
Inés. Quien es ? 

mis penas fepa. Inés. Haces bien, 
Ginés , defpues nos veremos. 

Gin. Como nos veamos defpues, 
yo haré verdad el refrán 
he 1 

n 
M 
l 

Gin. Señora I n é s , un criado 
de toda vuefla merced, 
que tan amante , y rendido 
fe viene, como fe fue. 

Inés. Gincs mío , no me das 
un abrazo ? Gin. Y dos , y tres, 
que no foy yo mifcrable. 

Inés. Cómo has venido ? Gin. Defpues 
lo fabrás muy por eílenfo, 
que no hay tiempo aho ra , porque 
mi fefior te quiere hablar, 

Inés. Luego ha venido también? 
Dieg. Sí Inés , y con mil defeos 

de verte á t i , y de faber 
como cflá Beatriz. Inés. Pues buena 
la hallarás , fabiendo. 

Sale Doña Beatrl 
n eat. Inés, 

quien llamaba , que con tanta 
converfacion ellas? Llega D. Diego, 

^- . •^ icg . Quien 
peregrino, y derrotado 
ae la tormenta cruel 
de una aufcncia, en que rendido 
el zozobrado baxel 
de amor , á uno , y otro embate, 
fufrió u n o , y otro vayven, 
iulla qjie tranquilo el Mar, 
crtn el bello rolicler 
de los amigos celagcs, 
toma puertM á vueílros pies, 
adonde confagra humilde 
la tabla j que tumba fue, 
en el Templo de fu amor 
al Iddlo de fu fee. 

Cí-tt. Qué mientan afli los hombres? 
mas diffimular es bien. 
Aunque mas , feñor Don Diego 
pero luego os lo diré ; 
Inés , mira que no falga 
•A aquella quadra Ifabél, 

un poco te quiero Inés. Vafe Inés. 
Seat. Aunque mas , feñor Don Diego, . 

buelvo á decir otra vez, 
( qué mal fe encubre el dolor! ) 
encarezcáis, ni pintéis 
de la aufencia las tormentas, 
fignificar no podréis 
las que he padecido yo, 
fiempre amante , yTiemprc fiel. 

Dieg. Albricias, que nada fabe. ap. 
Gin. Cómo lo habia de faber? 
Beat. Cómo en la Corte os ha ido ? 
Dieg. Cómo aufente de vos , pues 

no hay güito en aufencia amando, 
lino es uno. Beat. Qual ? Dieg. Bol ver 
á viña de lo que fe ama^ 

Bííit.^Qué falfo conmigo efté! ap. 
un'afpid tengo en el pecho, 
y en la garganta un cordel : 
en qué eftado el plevto queda? 

Dieg. Como eñaba le dexé, 
^ porque mi poca falud 

^ 4 me trae á convalecer. 
^ ' / ' j ^ ^ achaque? Dieej.De no veros. 

~ ^ - ^ B e a t . Pues no hay en Madrid que ver? 
no fon bizarras fus Damas? 

Dieg. Como á ninguna niíré, 
no puedo dar voto en ellas. 

Beat. Ninguna ? Dieg. Di tu , Gincs, 
la fineza que en mi viüe. 

Gin. Tanta finéza vi en él, 
que le vi muerto de amor. 

Beat. S í m a s no dices de quien, 
Dieg. Quien fue ra , que tu no fueras? 
Beat. Luego vos no fois aquel, 

que trocando en criminal 
el civil pleyto á'que fue, 
á faia de competencias 
le llevañeis, donde al ver 
en cllrado, no en Eftrados, 
vueftra caufa una uiuger, 
en viña os condenó á muerte, 

/ de que Miniftro cruel 
fue cierto competidor? 

Gin. Cómo lo habia de faber? 
hemosla hecho buena ! Dieg. Muerto 
cftoy ! Gin, Qué miras!.aun bien . 

que 
oy ! Gin. Que miras 

V 
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fcüb 
Don Pedn Calderón de U Barca. 

que yo no he hablado palabra. 
Dieg. Qué es ello que cfcucho ? Gin. Es 

tu fucelTo de pe á pa, 
fm qu i t a r , y fin poner. 

Beat. Todo fe fabo , Don Diego, 
y pues las razones veis 
que tengo para ofenderme 
de nn t raydor , a leve, infiel, 
fatfo , engañofo , inconftaute, 
atrevido, y defcortés, 
que me paffa por finezas 
los agravios: no me habléis 
otra vez en vueftra vida, 
fino intentáis, que otra vet 
os dé á entender mi valor, 
que hay en Valencia también 
Dama , por quien pueda darfe 
la muerte á un hombre fin fee. 

Díeg. Mirad. 
Biat. Mirad vos , Don Diego, 

que es tarde , y no ferá bien 
que me cuefle oy el pefar 
m a s , que me coftó el placer: 
idos pues. Dieg. Halla dexaros 
defengañada de que.*' 

; -!S^I>ení.D.7«(ín.Cómo no hay aqui una luz? 
Beat. Ay-infeliz} cite es 

mi hermano. Gin. Pues el hermano 
cómo lo habia de faber? 

.i. Sale Inés, 
ídyjnés. Señora , mi feñor fube. 

Dieg. Qué quieres que haga? Beat. No sé. 
Inés. Yo s í , entrad en ella quadra, 

donde efcondidos eñeis, 
hafta que podáis falir. 

Beat. Qué infeliz foyl Inés. Entrad pues 
Giiir Yo tomo de buen panido, 

que dos mil palos me den. Ejcoiidenfe, 
Beat. Cierra la puerta ázia acá, 

porque no los puedan ver. 
Inés. Ya eñá la puerta carrada. 
Juan dent. Siendo ya al anochecer, 

no hay luccs en cafa ? 
, Sak DonJuan,y Don Garios por unapuer-

, ta , y Leonor con luces por otra. 
W León. Aqui .--v. 
í í las luces eílán. Cari. Al ver, ap. 

que es quien trae la luz Leonor, 
ciego cun la luz quedé» 

- a • / 
, no podréis. / ^ # 

; agravio , feñoraí y / T 
n me difculpé, V 

puedo tanta clicna. neav. Aunque 
con rendimientos, Don Carlos, 
defenojarme intentéis 
del agravio que á ella cafa t. -
habéis hecho 

Cari. Ya de elle 
con Don Juan 
él me ( ^ u l p e con vos, j 
pues ya(ío e f toy jJ^ con é l : 
y aunque á vueura cafa oy 
no vengo á honrarme, creed, 
que en e l la , para ferviros, 
mi a lma , y vida tendréis. 

Juan. Ya tengo dicho á mi hermana 
las razones que tenéis, 
para no honrarnos defpacio. 

Beat. Pues ya que de paíTo es 
la d icha , dadme licencia 
á que de paflb también 
os firva como pudiere, 
mal prevenida mi fee : 
aqui no eftais b ien , entrad 
ea mi quar to : o l a , Ifabél, 
alumbra á mi primo ; Cielos, 
lallima de mí tened. F^ajV. 

León. Supuelto , fcnor Don Carlos, 
que he llegada á merecer 
ferviros o y , qué mayor 
dicha! qué mayor placee! 

Cari. Ay Leonor , fi yo pudiera 
dexarte férvida, cree 
que no qucdáras firviendo. 

León. Yo quedo , Carlos , mas bien | 
que merezco , pues que foy 
tan deldichada muger, 
que no merezco de. ti, 
que algún crédito me des. 

Corí. Creyó algu-no i o que oye 
primero , que lo que ve í 

León. Sí. Cari. Pues hizo mal. 
Juan. Mirad, 

que con diremos no deis 
alguna fofpecha en caía. 

Cari. Quien puede dexar de hacer 
cftremos, viendo á Leonor 
en el tragc de Ifabél? 

Fanfe , quedándole Inés , y falen al paño 
Ginés ,'y Don Diego. 

dadme , feñora , á befar 
la mano, fi merccer,<-' 
( ay Leonor , lu en cite ellado ? ) flj» 

1 uinej , y jjun 
jftí Gin. I né s , podremos falir ? 
'^Inés. No , que ellán al paflb. Gin. Pues 

qué hemos de hacer ? Inés. Efpcrar 
que el huefped fe vaya. Gin, Quien 

B s es 
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No fim^re lo 
es eñe huefped ? Inés. Un primo 
de c a f a , yo bolverc 
á facaros; y fi cierra 
mi amo la puer ta , faldreis, 
quando ya elle recogido, 
por cfle balcón. Gin. Balquc! 

Inés. Balcón. Gin. Por no faltar yo, 
aun no danzo el Sal tarén: 
Inés , difponlo de fuerte, 
que yo falga por mi pie, 
fi es poílible. Dieg. De qualquiera 
fuerte lo d i fpon, Inés. 

Gin. Como tu ya eftás, feñor, 
enfeñado á que te den, 
pienfas que el falir no es nada-

Inés. Cerrad la puerta , y no habléis. 
Dieg. Quien fe vió en igual aprieto? 
Gin. Yo , fin qué , ni para qué. 
Inés. Gran cochiboda hay en cafa, 

quiera Dios que páre en bien. 

^ J O R N A D A S E G U N D A . 

•J Salen Don Carlos, y Fabio. 
Cari. Eaá todo prevenido? . 
Fab. Ya la ropa , y las maletas 

tengo aparejadas, folo 
falta que las poñas vengan. 

Cari. Mas falta. Fab. Qué es ? 
Cari. Que Don Juan, 

que oy he de partirme fepa, 
para que dél me defpida. 

Fab. Pues no fabe que oy te aufentas ? 
Cari. No , ni é l , ni Leonor lo faben, 

que anoche aun no tenia efta 
refolucion. Fab. Pues yo iré 
á avifarle. Cari. Aguarda, cfpera, 
que él parece que ha tenido 
de mi penfamiento nueva, 
pues á la pofada viene 
antes cafi que am.Tnezca. 

Sale Don Juan, 
Tan de mañana , Don Juan ? 
pues qué madrugada es efla? 

Juan. Lo mifmo puedo deciros^ 
donde vais con tama prieiTa? 

Cari. Anoche, quando bolvi 
de vucllra c a f a , en aqueílA 
pofada fupc que hay 
en Yiharóz dos Galeras 
de I t a l i a , y perder no quiero 
la ocuüun de irme con ellasj 

j>eoy es cierto. 
porque no veo la hora 
de hacer de Leonor aufeneia, 
que aunque yo por verla muero, 
muero también por no verla; 
y ya que queda fegura, 
tengo por la acción mas cuerda, 
bolver á todo la efpaldaj 
y aíTi, con vueftra licencia, 
Don J u a n , pienfo partir oy. 

Juan. Si yo , Don Carlos, pudiera, 
ó concederla, ó negarla,-^ 
fuera muy gran conveniencia 
de mi do lo r , pode^r aífilíís.!. 
negarla, que concedérji:-^ 

Cari. Cómo ? Juan. Como me importara 
deteneros en Valencia 
unos d ias , a lma , y vida. 

Cari. Fabio ? Fab. Señor ? 
Cari. Quando vengan 

las poílas , defpediráslas. Faje Fabio. 
Ved , Don Juan , con quanta prieíTa 
fon vueftros preceptos antes, 
que preceptos, obediencias; 
qué hay de nuevo? 

Juan. Eftamos folos? 
Cari. Sí. Juan. Pues cerrad eíTa puerta. 

Cierra la fuerta. 
Cari. Ya lo eñá j qué es efto ? Juan. Es 

una defdlcha, una pena 
tan grande , Carlos , que folo 
vos podéis de mi faberla 
como mi amigo, porque 
foy mitad del alma vueñra, 
y como mi fangre, Carlos, 
£cu. fer en los dos la mefma. 
Mirad quanto de un dia á otro 
muda la inconílante rueda 
de la fortuna las cofas. 
Ayer en vueAras tragedias 
vcnifteis de mi á valeros, 
y yo en las mias es fuerza 
que yo me valga de vos: 
ó quan vi l lana, quan necia 
es mi defdicha , pues cobra 
con tanta prifa la deuda í 

Cari. Dcfde anoche acá hubo caufa 
que á tan grande eftremo os mueva ? 

Juan. Defpues que anoche falifteis 
de mi ca fa , porque en ella, 
ni vos quilUteis quedaros, 
ni yo quife haceros fuerza; 

•^^dcfpues que con inftancias 
no 

I 



. Vm í^ í / a mea 

De Don Vedro Cdderon de U Barca. 
"ITo dejiaíleis que viniera 

con vos , traté recogerme, 
y recorriendo las puertas 
de mi c a f a , que es en mi 
cof tumbre, y no diligencia^ 
en mi quarto me en t r é , donde 
mil ilullones diverfas 
me defvelaron de fuerte, 
^ue entre confufas ideas, 
apenas dormir queria, 
quando difpertaba apenas: 

fquando oygp^t iemblo al decirlo ! 
que en afuera 
una ventana "'le abria« 
prefumiendo que por ella 
alguna criada hablaba, 
quife averiguar quien era, 
ab r i endo , fin hacer ruido, 
de mi ventana la med ia ) 

ípues oyendo una razón, 
I ó tomando alguna fefia, 
i fin efcandalo , podia 
X ^ n e r en el dailo enmienda. 

A nadie en la calle víf 
con que cali fatisfechas 
mis dudas , fe perfuadieron 
á que el viento hacer pudiera 
el ruido j^pero que poco 
dura el bien que un trifte p ienfa! 
pues por el balcón á eftc 
tiempo vi que fe defcuelga 
un hombre ; acudí bolando 
á tomar una efcopcta, 
y por prifa que me di , 
ya O t r o , y el daban la buelta 
a la calle , á cuyo tiempo 
cer ra ron , porque aun aquella, 
ó t i b i a , ó f á c i l , ó vana 
imaginación íiquiera 
de que eran ladrones , no 
me quedaíTe, vicnd» que eran 
cómplices del h u n o iguales 
los que h u y e n , y el que cierra. 
Quife arrojarme tras ellos, 
mas viendo con quanta prieOa, 
y ventaja i b a n , halle 
gue era inútil diligencia : 
conocer quien era quife ^ 
Ja que veíUda, y defpierta 
á aquellas horas e t taba , - ' 
y abriendo ( ay de m i ! ) la puerta 
de mi q u a r t o , el de mi hermana : 

> 

1 
/r 

cerrado hallé j de manera, 
que l lamar á é l , no era mai , 

([^pues todas en mi prefencia 
habian de alborotarfej) 
que equivocando las teSas/^ 
el femblante de la culpa 
ponerfele á la inocencia, 

^ ^ a d v e r t i r para adelante, 
riendo la acción menos cuerda 
que hace un ofendido , quando 
no eñá , en términos la ofenfa, 
darla á eniender con decirla, 
para no fatisfacerla. 
X̂ o no he de hacer en mi cafa 
novedad* de la manera 
que hafta aqui me vieron todos, 
me han de v e r , tan fin fofpecha, 
que haíla mi mifmo Temblante 
fabré hacer que el color mienta} 
pero para eñe recato, 
tener un amigo es fuerza, 
a f u e r a , fi eftoy en cafa, 
ó en c a f a , fi eftoy a fue ra : 

f p u c s fi he de fiarme de otro, 
. de quien con mayor certeza, 
I que de vos , q u e , como dixe, 
I fois mitad del alma mefma, 
I y como deudo , y amigo 

os toca tanto mi afrenta? 
^"Y^afli, para averiguarlo, 

oíd lo que mi pecho intenta. 
Dentro de mi quarto yo 
tengo una Tgjgaaf^ pequeña 
con l ib ros , y con papeles, 
donde jamás fale , ó entra 
criado a lguno , aqui efcondido, 
Don Carlos j pero á la puerta 
llaman. Llaman dentro, 

Cari, E f p e r a d , quien es? 

• i^da-

(fhZy. 

j . Dent. Fab. Yo f o y , feñor , abre aprieíTa^ 
/ / Cari, Si ves que tengo cerrado, 

por qué llamas? 
Sale Fahio. 

Fab. Porque fepas 
una grande novedad, 
de que importa darte cuenta. 

Caíj, Qué es ? Fab. Eftando defta cafa 
ef{»erandote á la puena , 
llegó de camino el padre 
de L e o n o r , k ver fi en d í a 
pofada habia. Cari, Que dices? 

F(tb, Ly que he vi f to ; coftfidcra 
R 
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•fi es cofa pa^a que qculiU 
un inftante te la tenga, 
y mas habiéndole dictip 
que s í j ' y ape^dpfe.ahí fuera, 
donde tjp ha de ver.j fi fales.. 

Cari. Ay defdichajcoino el ía! 
fin duda en mi le^uimieatoj 
y de L e o n o r , á VajencU]-
viencrfuan. Conoceos jCl ? Cari. Sí. 

Juan. Pues mira tu quando pueda 
falir de .a.gneíle,,apofe/if<ii ; , 
Don Carlos,f in, .^i^e. le vea, . 
y avifL Fak Ahora podr^, 
que éí e^ pl quartq fe ei^tra, 
que le han dado. Juan. Pues falgaraos 
de aqui una vep ¿'que allá fuera 
veremos^ que, hemqs de hacer. 

Cari. Salgat^ios j Don; J . u ^ , aprieífa,.. 
Juan.;Vaino^ á roi c a f a , adonde 

ya es de los dof,<;<?n"yeniencia 
cftar en ella efcondído. 

CflW. Qué de temores nie cercan! 
Juan. Quu de cuidados me aHigerj,! 
Cari. Ay L-eunor, lu .qmj me cueftasl 

f^an f s , f a í i Daña Jinitrijí, y Inés, 
Seat. I i ics; Jiada me di^as, 

^uc á mas dolar mi fentimiento obligas. 

No' Jtem^re lo feor es. (ierto. 

nes. 

Lies habiendo falido 
del empeño de anoche tan fin ruido, 
que fin que en cafa iuidie lo (íntiera, 
^ D ü i i Diego, y, Ginés echamos fuera} 
qué es lo que ahora te aíligc ? 

Beat. T u de mi llanto mi paíüon colige: 
r ^ u é importa que falicíTen, 

fmque mi hermano,nilfabcl los vieífen, 
fi defpues mis defvcLes 
quedaron fin temor , mas, no fin zelos ? 
V i f t e , I n é s , en tu vida 
defvcrguenza mayor , que la fingida 
conf ianza , y- trille ¿a, 
¿on que á Bgnifica'rme la fineza 
que aufente habia tenido, 
llegó Don Diego ? habiendo yo fabido 
quanto le habia paíra4"- * . 
en Madr id , de otra Dama enamorado. 

I^bíT El no nos oye ahora, 
y í̂Ti , por él he de bo lve r , f e ñ o r a j 
• ^ é querias que hiciera 

ue le aputjia el dinero con el bozo, 
y e ñ á , quando mas ama, 
cincuenta y tantas leguas de fu Dama? 
Ya pagó fu pecado 
baílanteiM^nte en ,ca§.de aqucjla moss a, 
pueílo qqe .fin venir,dc; Zavagoza, 
y ino^defc alabrado ; 
f a S ^ u n q j í i i n p r en tpopinion le culpa, 
en ía mi^ aufencia le difculpa. 

7ai.No fon mi? zelos,no,tan poco fabios, 
que no fep3n,¡;lncsj.ique los agravios 
qu.e¡!:pía[n i?n eXgufto , j' no en,la fama, ' 
tienen perdíJnfin^uieti de ycras a^ ia : 
y fi verdad t<; digo, 
diera por verle difculpar conmigo, 
no sé lo qye me diera, 
loca ellpy j muerta elloy^ ,, 

Aguarda., efpera, 
que fi eífe es tu defeo) , 
yo te le ¿umpl i rc , pues; nada creo 
que embarazarnos puede, 
^ quando te entre á yer,y aqui fe quede, 
no liay.ya que haccr eíl,rcmos, 

I pues que la: efcapatoria nos fabemos. 
¡Beat. S í , pero no quifiera, 

que mi amor tan rendido conociera, 
I n é s , que imaginaflc, 
que yo fobre mis quesas procuraíTe 
á fus dtfculpas la ocafion. In¿s. A todo 
remedio hay. Beat- De qué modo ? 

nés. Defte modo: 
Yo le d i r c j que cftás tan enojada, 
tan o fend ida , y tan defefpcrada, 
que u n a , y docientas veces me has 

mandado 
no admitir pap'el fuyo , tii recado, 
mas que, no obftantc, folo por hacelle 
güi lo , me he de .atrever, 

, ieat. A qué ? Inés- A ppnclle 
donde te pueda hablar; con que configo 
tres cofiis: la una, que el fe vea contigoj 
la o t r a , que tu rogarle no parezca j 
^ l a Otra, que é l á mi. me lo agradezca. 

Seat. Inés j yo cíloy ze lofa , cuerda eres, 
har to he d i cho , haz tu allá lo que 

quifieres, 
, y en efta parte mas no difcurramos, 

^ por^ Ifabél no entienda lo f hablamos. 
cnMadrid,qué es el centro,yesla esferqIXíaie Leonor con unos lazos en una vandeja. 
de toda la lindura, León. Aquellas f o n , feñora, 
el a f leo , la g a l a , y la heruiofura, A las floresq mundaítehacer.Beoí.Ahora 
ün CabaUeto mozo, • guf to , I f a b é l , oo tengo para nada , 

j ^ yo 

, o J J — rt 
y Tur CabaUeto mozo, 

I , fAiUnLamienr^o^di^M 
* ^ ' / i j c t 
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De Tion Pedro C^lUeton de U Earca. 
yo las vero defpues. por ti he de avemurar honor , j vida. 

Leo». 'Qué poco agrada 
quien firve fin eflrella ! i 

Bertt.Menos agrada quié amó fin ella. Faf. 
Leo.Qué es eflo,lnésyc¡ tiene nueftta ama? 
Inés. Efto es, amiga , rebentar de D a m a : 

TTene una hypocondriaj • 
con que de úna hora á o t r a , cada diá. 

mil pareceres; = i, 
oye, ve,y calla,fi agradarla quieres.fí»/. 

Leo». Harto oygo , y harto, veo, u 
v^harto callo también : loco dcfeo, 

r p a r a qué neciatiiente 

León. N o dudfl cita fineza 
de tu valor-yítu fangre, .y tu nobleza; 

p y porque fépas quantO:, D o n j u á n , fio 
de tan h i d a l g o y noble ofrecimiento, 
puerto que el pechD>:inio 
_no es poflíble negarfe al fentimiento : 
d a m e , fennr , licencia 
para que en tanta pena, en dolor tanto 
me retire vá llorar de tu prcfencia, 
qüe no es razón que defeoríéfr m i llanto. 
pierda á tus- t («i í ian^s el dscoro, 

" ^-no llorc-jiojlabicado lu ^uel laro. Faje, 
perfuadirme procuras,que aquí aufente jutim Qué cuerdamente decia 
de mi ca la , mi pa t r ia , y padre puedo 
perder ya mas á mi defdich» el miedo? 
fi ettá tan cerca el daño, r i . 
que es locura aguardar el deftngafio, 
y me pone tan lexos la= efpcranza,' 
que es locura t«ner la confiiuiza it 
en lo inílable del t i e m p o ; pues decia 
uno , que enfermo de.mi mal eí taba: 
Ay triñe del que fia 

ifu cura al tiempo , porque examinaba, 
§ es remedio,au nque fabio,tan incierto, 
que ya el mal le habia muerto, 
quando á curarle el Medico llegaba, 
matando mi l , para uno que fanaba j 

' ^ u i c n jamás fe habrá vifto, y 
( mal el dolor, mal la paffion refifto ! ) ^ i 
en tan mifero eftado, 
como yo ? fin haber ( ay de mU ) dado 
ocafíon á fortuna tan tyrana, 
pues nunca fue. Sale Don Juan, 

uan. I f abé l , qué hace mi hermana? 
León. En fu quarto,feñor(ó pena fuerte!) 

eflá.Juow.Pueshablaréte de otra fuerte, 
fi fola eñás.j qu4 hacias, Leonor bella? 

L«07í.Lo c¡ si€pre,qucxarmc de mi eftrella: 
has vifio áCarlos?JuoniSí,porqno fuera 
jufto. León. Qué? 

Juan. QUQ fin verle fe partiera. 
León Luego ya f« ha partido? 
Juan. Leonor. 
León. Sin haberfe defpedido 

de mi ? qué poco á lus finezas debo! 
Juan-No, Leonor,.con afe¿lfl ahora nuevo 

deíos tu entendimiento 
fácilmente llevar del fentimiento: 
yo cftoy t n guarda tuya, 
y no fin caufa tu difcutfo arguya, 
que de tni defeadldíi, 

aquel fabio , que entre el ver 
padecer , y el padecer, 
ninguna diftancig.: habia! 

jclixela; que fe habia ido 
Car los , que encerrado ya 
dentro de mi quarto eflá, 

, porque e l , y yo hemos querido" 

!

que nadie fepa efle grave 
empeño, porque en efeto, 
ninguno guarda un fecreto 
me jo r , que que no l e i abe . 

¡Fuera de que eftando ,aqüi 
oy el padre de Leonor, 
para todos es m e j o r ; 

Xar los ? Sale Don Carlos. 
Cari. Eftais folo ? Juan. Si, 

que no entrára acompañado-
Carl. Habéis hablado á Leonor ? 
Juan. S í , Carlos , y de fu amor, 

y de fu virtud me han dado 
bailante fatisfaccion 
fus lagrimas ha fentido 
penfar que os habéis partido, 
con tan difcreta paflion, 
que he llegado á perfuadirme, 
aunque el indicio la culpa, 
que ella cílá , Carlos , fin culpa. 

Cari, Poco tencis que decirme 
en efro4^pero aunque yo 
el defengano defeo, 
mientras no le t o c o , y veo, 
tengo de creerle ? Juna. No. 

Cari Luego hablar déi es error, 
fupucfto que en mis recelos, 
han de ir borrando los zeios 
quanto ptntárc el a m o r : 
Dixifteis j que habia venido 
fu padre ? Juan. JSÍo., que no íaera 

j u t 



júflo que mas la afligiera 
de lo que eílá- Cari. Bien ha lido j 
y qué mandaíleis á Fabio? 

Juan. Que en la pofada eítc , pues 
cl conocido no csj 
para que lea l , y.fabio 
fiempre á la mira eAuvieíTe 
del padre , y que procuraflc 
penetrar quanto intentafle. 

Cari. Medio muy frivolo es síTe 

fjo fiem^re lo peor ts cierto. 
p u e r t o , d cuya confianza 
todas mis penas entrego, 
quando á vuellra cafa llego 
á lograr una efperanzaj 

tfeguro de que ha de hallar 
mi infeliz tyrana eftrelia 

f todo quanto bufeo en ella. 
U Cari. Qué mas fe ha de declarar ? 
f Juan. Sin d u d a , que ya ha fabido 

que Don Carlos, y Leonor JTí. ivjicuio muy iiivuiu es ci i t j ^ que jjuh ^^arjius , y JLÍCU 
que claro e s , que él no dirá ^ f j u i ^ eftán a q u í : y o , feñor, 
á nadie á lo que ha venido. ^ < -A mi fuerte agradecido que 

Juan. Con todo cíFo ;; mas qué ruido 
es cae ? 

Dentro hay ruido, y Don Carlos mira por 
la cerradura de la puerta. 

Cari. Ser cierto ya, 
Don J u a n , el lance mayor 
que fucedernos pudiera; 
quien fube por la efcalera, 
es el padre de Leonor, 

Juíjfj. Qué decís ? Cari. Que yo por cffá 
llave le v i , y conocí. 

Juan. E l padre de Leonor ? Cari. Sí. 
Juan. Pues retiraos aprielTa 

vos á cíTa quadra , que yo 
á recibirle faldré, 
y lo que intenta fabré. 

Cari. Deteneos, elfo no, 
que no es adonde Leonor, 
y yo eftamos, venir él, 
lancé tan poco cruel, 
que permita mi valor 
dexaros. Juan. Pues tiempre os queda 
libre el palTo á acción igual, 
no anticipemos el mal, 
dexemoslc que fuccda, 
cfcucheraosle primero : 
retiraos de aqui. Cari. Si haré, 
pero i la mira eílarc, 

EJcondejé Don Carlos , abre la ^uerfa 
Don Juan , y fale Don Pedro, f^tejo, 

vejlido de camino. 
Juan. A quien bufcais, Caballero ? 
PeJ. Supliceos que rae digáis, 

)ues por Caballero os toca 
lonrarmc , fi Don Juan Roca 

en cafa eftá. Juan. Qué mandais? 
que yo-Don Juan Roca foy. 

FeJ. Que vueftros brazos me deis, 
pues que vos folo podéis 
fer de mis fortunas oy 

Lx.̂  iMj-xi.- agradecido 
eíloy , quando afli me honráis j 
pero es fuerza padecer 
mil dudas, hada faber 
quien fois , y que me mandais. 

Ped. Sentaos , y quien foy , feñor, 
de aquella fabreis primero, 
luego fabreis lo que efpero 
fiar de vueítro valor. Sientan^e. 

Juan. Del Marqués mi feñor es 
la car ta , dudando eíloy. 

Ped. Leed , fabreis de ella quien foy, 
y mi preteiifion defpues. 

Toma Donjuán la carta , y lee. 
El feñor Don Pedro de Lara, mi parien-

te, y amigo, va á ejfa Ciudad, en fe-
guimiento de un hombre , de quien im-
porta á fu honor fatisfacerfe j mi poca 
falud no me da lugar á acompañarle, pe-
ro fio que donde vos ejlais no le hará fal-
ta mi perfona ; y ajfi OÍ'^^O , que fu 
ofenfa es mia, y fu fatisfaccion corre 
por mi cuenta. Dios os guarde. 

El Marqués de Denia,] 
Juan. Lo que me efcribc el Marqués 

mi feñor habéis oído, 
lo que yo refpondo á cfto, 
e s , que aqui para ferviros 
me tencis á todo trance. 

Ped. Guárdeos Dios , que. aílí lo fio 
de l.is noticias que traygo, 
y de las partes que miro 
en vos , con cuyo refguardo, 
f o l o , y fécreto he venido, 
en confianza no mas 
de eíTa carta , porque dixo 
el Marques , que en vos tendris 
mi honor valedor , y amigo, 
por muchas obligaciones, 
que á fu cafa habéis tenido. 

Juan. Todas las coofielTo; 

.i 
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De T>on Tedra Calderón de U Barcd. 

í 

vereis en vueftro férvido 
empleadas igualmente j 
pero para eflo es precifo 
faber , feSor, la ocafion 
que á Valencia os ha t ra ído: 
apuremos de una vez 
todo el veneno al peligro. nf. 

Ped. Yo lo d i ré , fi es que yo 
puedo acabarlo conmigo: 
Noble foy , Don Juan , y fobre 
fer Nob le , eftoy ofendido, 
mi enemigo eftá en Valencia, 
trás él vengo , harto os he dicho. 

Juan. Y yo lo he entendido todo 
tan bien y a , como vos mifmo. 

Ped. Difcreto fois ; y affi , folo 
quiero que efteis prevenido 
para quando yo os avife 
de que de vos neccfllto. Levantante. 

Juan. E fpe rad , que falla mas. 
Ped. Decid , qué falta ? Juan. Advertiros 

de que yo tengo en Valencia 
deudos, parientes, y amigos} 
y affi , fin faber quien es, 
Don Pedro , vueítro enemigo, 
ni el Marqués puede mandarme 
cofa contra el valor mió, 
ni yo ofrecer favor que 
refulte contra mi raifmo. 

Ped. De vueftra fangre , y cordura 
ha fido reparo digno, 
y aunque fea contra mi, 
os lo agradezco, y eftimo; 
y para que no dvxemos 
el efcrupulo indecifo, ' ' 
qué teneis con un Don Diego 
Centellas ? Juan. Ser conocido 

^ mió no ma.s.llCaH. Efte es 
aquel compétidor mío. 

Ped. Según eíTo, ya el reparo 
es ninguno ? Juan. Aífi lo afirmo. 

Ped. Pues efte una noche ( ay trifte ! ) 
con que dolor lo repito! 
quedó por muerto en mi cafa, 
con que no pudo mi brio 
fatisfacerfe, que fuera 
villano rencor , indigno 
de mi valor , emplear 
en un cadaver los filos 
de mi vengativo acero j 
pero no tan vengativo, 
que vida QO diera muerto, • 

á quien diera muerte vivO 
Llegó Juf t i c ia , y yo alcé 
la mano al inllante mifmo 
a venganzas, y querellas; 
porque no fuera bien vifto, 
que hombre como yo tratár* 
de vengarfe por efcr i to: 
entre el alboroto huyó 
una hija mia : al decirlo, 
me embaraza la vergüenza. 
Mal haya el primero que hizo 
ley tan rigurofa, paflo 
tan v i l , duelo tan impio j 
y entre el hombre, y la muger 
un tan defigual partido, 
como que efté el proprio honor 
fujeto al ageno arbitrio. 
H u y ó , d igo, de mi cafa, 
y aunque de aquefte delito 
fueron dos los agreíTores, 

f á efte con dos caufas figo: 
Ea pr imera , que no sé 
del otro y affi , es precifo 
que aquel de quien sé primero 
pruebe primero el caftigo: 
La fegunda, que viniendo 
ahora por el camino, 
que un Caballero venia 
reca tado, y prevenido 
con un criado , y una Dama, 
en mil pofadas me han dicho j 
y por las feñas es ella, 
que habiendo él convalecido, 
y ella fallado , es muy fácil 
p re fumir , que fe ha valido 
del en fu fug.i i y afli, 
con efte feguado indicio, 
mas irritado le bufeo, 
y mas ofado le figo : 
f* para que fe reparen 
las ruinas del edificio 
de mi honor , que eftá por tierra, 
6 para que vengativo 

I haga , que aun eítás no queden, 
£ fin que los incendios vivos 
^ j k mi pecho les abrafen ^ 

y pues mi agravio os he dicho, 
y ya no hay inconveniente 
en ayudar mis defignios, 
defpues bolverc á bufcaros, 
que ahora de vos me retiro 
á hacer otra diligencia, 

C de 
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de que os vendré á dar avifo,' , 
como á quiea ya defde aqui 
mi amparo ha de f e r , y afilo, 
no tanto porque á ello os mueva 

- Ja carta que os he traído, 
quanto por la obligación 

V v en que os pone haberme viílo 
V dar lagrimas á la tierra, 

l y d a r al Cielo fufpiros. Vafe, 
í f / Sale Don Carlos. 
L ' Cari. Quien en el Mundo fe vió 

/ / en Lis dudas que me miro? 
Y \ Juan. Vamos recorriendo, Carlos, 
' lo que nos ha fucedido. 

Cari. Vos tenéis en vueftra cafa 
á la Dama de un amigo, 

Juan. Hija de un hombre , que oy 
á yuJer de mi fe vino. 

Cari. í i l amigo eftá también 
en vueílra cafa efcondido, 

Juan. Y á efe¿í:o de que me ayude 
á vengar agravios mios. 

Cari. El enemigo , que aquel 
»bufca , es también mi enemigo. 

Juan. Y yo de todos prendado, 
no se á que me determino; 

Mé Leonor , porque es muger j , 
I de vos , porque fois mi primo j 

por el Marqués , de Don Pcdro} 
_^dc mi honor , por mi mifmo: 
qué puedo hacer ? Cari. Tlefolvcros 
á que el tiempo ha de decirlo, 
obrando en los lances, como 
fe vinieren fucedidos. 

Juan. Pues fi habernos de efperarlos, 
Carlos j no hay que prevenirlos, 
que ellos vendrán, y hafta entonces, 
vos en mi quarto efcondido, 
fed de rai honor centinela, 
en tanto que yo advertido, 
hago la defccha fuera 
de que fin cuidado vivo. 

Cari. Pues á Dios ; piadofos Cielos. 
Juan. A Dios pues: Cielos divinos. 
Cari- Sacadme de tantas penas, 

/«íin, Negadmc á tantos peligros. 
yanje cada uno por fufuerta,y Don Car-

- ^ o j je derra por dentro, y fa/en Don 
Dis^o , y Ginés coxeando. 

Dieg. Tu has de ir. 
Cin. Yo no he de ir. Dteg. Por qué? 
Gftj. Porque la mas Ungular 

No pmpre'Jo peor es cierto. 

f'! 

razón , que hay para.n¿ andar, 
es tener quebrado un pie. 

Dieg. Valgate D ios , qué notable 
eltás ! Gin. Para entre los dos, 
nie acuerda el valgate Dios, 
cierto cuento razonable. 
En un pozo un Portugués 
cayóf-al verlo, dixo un hombre; 
Valgate D i o s , y él de abaxo 
le refpondió ; ya non pode. 
Fácil es la aplicación, 
y á propofito ha venido, 
fi es lo mifmo haber caído 
de un pozo , que de un balcón, 

Dieg. Yo también no fa l té , y no 
me hice daño ? Gin. Pues qué quieres, 
fi tu quebradizo no eres, 
y foy quebradizo yo ? 

Dieg. T u poca maña condeno. 
Gin. Ef l reno, fefior, de pies, 

malo para uno es, 
^ o que para otro es bueno. 
f C o n hambre , y canfancio un dia 
r d una pofada llegó 

cierto F ray le , y preguutó 
á la huefpeda, qué habia 
que comer? Si una gallina 
no ma to , le dixo ella, 
nada hay : quien podrá comella, 
refpondió con gran mohina, 
acabada de matar ? 
Tierna eí lará, replicó 
la huefpeda, porque yo 
sé un fecrcto Angular 
con que fe ablande , y cogiendo 
la polla , que viva eftaba, 
vió que los pies la quemaba, 
con que A nueüro Reverendo 
muy blanda le pareció ; 
y aunque el hambre pudo hacello, 
atribuyéndolo á aque l lo , -
cu la cama fe acolló: 
citaba la cama dura, 
t an to , que le tenia inquieto, 
y 61, cayendo en el fecrcto, 
pegarla á los pies procura 
la luz : dixo , al ver la llama 
la huefpeda : Padre , qué es' 
eíTo ? y el dixo : nucilra ama, 
porque fe ablande la cama, 

^ quemo á la cama los pies, 
í no te dĉ  mohina, 

que 
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r a u e en los dos no haga el fecreto Gi«. De un a c h a q u e tuyo , Iads. 
> ^ ^ fu e feao , porque en efeto 

i ^ — «rt rrílllina. 

i 

i i u eres p a j a , y yo gallina 
J W , Por mas que tu voz me diga, 

no. has de cfcaparte , Ginés, 
de Lr a ver á Inés. Gin. Inés, 
no es una fiera enemiga, 
que anoche con mil rigores, 
tras tenernos á un rincón, 
hos vació por un balcón, 
al fin, como fervídores, 
vo fuyo , y tu de fu ama ? 
¿ues vive Dios , de no vella 
en mi vida- Dieg. Antes por ella 
fe afleguró v ida , y fama 
de Beatr iz , y agradecido 
debo á la fineza fer. 

Gt». Yo no , que aun agradecer 
no puede un hombre caido. 

Dieg. Ya es notable tu eílraueza, 
é in . Pues no quieres que me enoje, 

f eño r , fi á los dos nos coge 
tu amor de pies á cabeza? 

Dieg. Por mi has de ir allá. Gin. Yo xrc, 
. p e r o por partido tomo 
«aerte mal defpacho. Dteg. Como? 

Gin. Como voy con muy mal pie. 
Dieg. En eíla efquina te cfpero. 
Gin- Poco tendrás que efperar, 

fi folo á Inés has de hablar. 
Dieg. Por que? 
Gin. Porque , á lo que infiero 

del trage , el brio , y el talle, 
es ella la que falió 
de fu cafa. Dieg. Ella e s , y no 
quiüera hablarla en la calle s 
diU que en eíle portal 
cttoy , que fe llegue aqui. 

Retirafe junto al paño , y jale Inés con 
manto. 

Inés, Defde la ventana vi 
á Don Diego y aunque es tal 
mi temor , le hablaré , pues 
fiada en la induftria mia, 
mi ama echadiza me embia, 

Gin. Qué importa , traydora Inés, 
Jo tapadillo, fi el brio 
va diciendo á voces, que eres 
coliflor ¿ c las mugeres ? 

Inés. Qué es aquello, Ginés mió ? 
Gin. Efto es coxear. Inét. Ya lo veo } 

pero de qué achaque es? 

JL̂C Ull j ' 
Ir¡¿s. Mientes como un coxiteo. 
Gin. M i achaque fue tu balcón, 

luego claramente arguyo, 
que es mi achaque achaque tuyo, 

Inés. Negara la conclufion, 
á no ir en cas de Violante 
á un recado} y no quiCera 
que contigo hablar rae viera 
nadie de cafa. Gin. Al inflante 
que te hable mi feñor 
en efta parte , no mas 
que una palabra , te iras. 

Inés. Aqueflb fuera peor, 
que fi mi ama fupicra ^ 
que le hablaba , me matara, 

j; Llega Don Diego. 
XÍDieg. Por q u é , Inés? 

'^ 'Inés. Porque es tan rara j 
fu co lera , y es tan fiera 
la ira que tiene contigo, 
que no tomar me ha mandad 
papel t u y o , ni recado. 

Diesr. Pues Inés , tanto caftigo 
pi ra quien la adora ? Inés. Darte 
quifiera ahora. Dieg- Por que , di ? 

Itie'j. Porque no adores aquí, 
y ofrezcas en otra parle. 

Gin. Si ceffa la indignación 
con decir los enojados, 
mandaré á quatro criados, 
que os echcn por un balcón j 
y e l la , con mandarlo á una 
fola criada , nos echó 
tan á la l e t ra , que yo 
vov coxcartdo mi fortuna, 
qué mas quiere ? Dieg- T u tambtco 
eres , Inés , contra mi? 

Inés. Efto que le digo aquí, 
sé allá disfrazar mas bien, 
que fabc Dios fi me cuefta 
mas de dos pefares ya 
difculparte. Dieg. Pues ü cita 
tanto en mi favor difpuefta 
tu voluntad , haz , Inés, 
que folo \M\ inflante vt'lla 
pueda yo. Inés- En cOb eftá ella. 

Dieg. Y fia de m i , dcfpues 
defto que ahora te d i 
mi amor , la fatisfaccion. 

Dala un bolfiUo-
Inés. Para mi efcufadas fon 

C 3 -EF-
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ftascofas. Gín. Claro í ñá . 

Inés. Y porque veas que tengo 
gana de fervirte, haré 
una co fa , yo diré 
que ya del recado vengo,* 
y pues ya empieza á cerrar 
la noche , y mi amo eftá fuera, 
tu á folo que yo entre efpera, 
que dexandome al entrar 
la puerta abierta. Dieg. Ay Inés, 
oy nueva vida me das. 

Inés. Entrarte trás mi podrás, 
y obre fortuna defpues. 

Dieg. Dices b ien , y yo te figo. 
Gin. Ay Inés , lo que te quiero ' 
Inés. Habla vuíled, Caballero, ' 

con el bolfillo, ó conmigo ? 
Gin. Con quien quifieres que fea, 

mas ponle á mi parte nombre. 
Inés. Quita , que no hablo yo á hombre 

que sé de que pie cojea. F a f i ' 

¿O 

If 

M 

Dieg. Sigúeme, Gmés. Gin. Yo ? Dies. Sí 
Gtn. Adonde ? Dieg. Conmigo ven. 
Gin. EJ diablo me lleve , amen, 

fi yo pafsáre de aqui^ 
qué me quieres encerrado ? 
fi es por faltar uno mas, 
en la calle me hallarás, 
y haz cuenta que ya he faltado, 

Dieg. Efie temor me ha advertido, 
, que irme folo es lo mejor^ 
Gín. Es muy cuerdo eíTe temor, 

X ^ a z cuenta que ya he partido. 

^eor es cterto. 
y la mifma confianza 
de unas , y de o t ras , que entonces 
me ferviani b a ñ a , ba/ta, 
memoria , y pues ahora firves, 
Leonor , oye, mira, y calla. VaCe. 

Sale Inés. No dirás que me he tardado. 
Jieot. Por faber lo que te paíTa 

con Don Diego , ef loy, Inés, 
elperando en efta fala : 
qué ha habido ? Inés. Que mi papel 
no ha echado á perder la t raza; 
tras mi viene, fin que entienda 
que t u , fenora , le llamas j 
no hay fino hacer ahora el tuyo, 
moílrandote muy airada, 
y conmigo la primera. 

Beat. Inés , mira quien andaba 
ahí fiiera. Inés. Ay feñora! un hombre. 

re, W Dteg. Quien á tus plantas, ^ 
fe- h e r — " . . . . ' 

w 

o V i^iuuias, 
hermofa Beatr iz , ofreív: 

TT> > 7 — M " " - J"» partiao. 
í^nfe los dos, faUn Doña Beatriz, 

y Doña Leonor. 
pongan unas luces, 

I fabe i , en eíTa quadra, 
y efpera , en tanto que yo, 
de la labor enfadada, 
me divierto en eíla reja 

I 
¿ me divierto en eíla reía . í í prejumieron 

' i ^ W " " Haré l í t u e í ^ n d a s • B . ' i r s r r a í 
P es ferv i r , y peo? í ; . " - 5 ' PoV 

S l i a X f c ' t m r ^ ^ ^ t e ^ ^ B . i Porq^e":s muy contraria 
^ ^ ^ ^ ^ - • Politica dcl amof. 

u n a , y mil veccj, é í alma. 
Beat. Qué es efto, Inéj: ' YO, fenora, 

la puerta dexé cerrada. 
Beat. Micflies, que efla es traición tuya, 

no has de eftur un hora en cafa. 
Dieg. Para qué riñes á Inés, 

Beatr iz , fi yo foy la caufa 
de tu enojo ? en mi tus iras 
fe rompan, y fe deshagan, 
que yo no quiero mas premio, 
que folo darte venganzas. 

Beat. Señor Don Diego , bien eílas 
demafias efcufadas 
pudieran ef tar , fabicndo 
quanto es oy vueftra efperanza 
para conmigo impoflible. 

D/eg. Siempre lo f u e , que mis anfias 
nunc4i, Beatriz, prelumieron 
que merecienen loerarla. 
, C£ ° 

rccatandofe de mi 
fampre Beatr iz , y Inés andan, 

11 C ' w u n a falió f u e r a , y orra 
J 2 «yi/t ílc'^e de efpcrarla; 
f L ^ ; ^ q u i e r o dar lugar , ,pues sé 

en que ellos fecrctos paran, 
á que hablen / 'yo me acuerdo 
quando folia en mi cafa 
fcucr el mifmo recato. 

política del amor, 
que merezca quien agravia. 

Dieg, Difculpar efla fofpecha 
pretendo. Bent. Mal difculparla 
podréis. Dieg, Quizá bien, 

Beat. Don Diego, ^ 
la hora es muy aventurada", 
aqueíTa puerta eftá abierta, 
muy difpuefla mi d^íígracia j 

p . 

idos,4 
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De Don Pedro Calderón de U B'drcA. 
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idos, no queráis perderme. 
Dieg. De dos fuertes, ya que alcanza 

efta ocafion mi de feo, 
no tengo de defpreciarla; 
ca oyéndome^ me iré. " 

Beflt. I né s , eíTa puerta guarda,"' 
ya que es fuerza que le oyga 
á precio de que fe vaya. Vafe Inés 

Dieg. Yo f a l í , Beatriz herinofa, 
de Valencia, 

• j - Suelve a Jalir Inés muy ajfujlada. 
íTníj- Ay deWichada! 
Beat. Qué es elTo ? Inéí .Mi feñor viene. 
Beaí.Triíte de mi! ínéj .Eu,qué aguardas? 

del apofento de anoche 
oy el fagrado nos valga. 

Dieg. Qué defdichado que ha fido 
fiempre mi amor! Efcondefe, 

Beat. Qué tyraaa 
ha fidü fiempre mi eftrella! 

Inés. Qué te turbas , y defmayas ? 
no temas, que mi feñor 
no trae recelo de nada, 
pues entra en fu quarto antes, 
que en el tuyo. Beat. Ay Inés, quaJita 
es mi pena 1 

Salen Don Carlos , y Don Juan, 
uan. Yo venia, 

Carlos , como digo , á cafa, 
quando vi que un hombre en ella 
entró , en la calle me aguarda, 
y por ventana, ni puerta 
dexes que ninguno falga. 

Cari. Entra , y fia , que feguras 
t ienes , Don Juan , las efpaldas. 

Fafe Dopt Carlos. 
Jiían. Beatriz i Beat. Hermano ? 
Juan. Qué faacias? 
Beat. Aqui con Inés eftaba.f 
Juan- Eftá bien. Beat. Adonde vas? 
Juan. Es novedad, que en mi cafa 

entre yo donde quifiere ? 
Bea^t. No lo es, pero eftrafto. Juan. Aparta. 
Beat, El modo de hablarme-/non. Quita 

de delante, Beat. Pena eítrafia,! 
Don Diego al fano. 

Dies:. Azia. cite apofcntu viene,-

Entra tras Don Diego [acando la ef'pada. 
Beat. Para entrar al apofento, 

( ay de mi! ) la efpada faca, 
Inés. Muertes de hombres ha de haber. 

ida tiene á otra qu'adra, 
quiero ver fi mas feguro 
lugar mis recelos hallan. 

Juan. Defta fuerte he de fálir 
de una vez de dudas tantas. 

Beat. Inés la fuerte eftá echada. 
Inés. Y echada á perder , fefiora. 
Beat. Sin vida eftoy , y fin alma. 
Inés. Pues quaíquiera dellas es 

importantiflima a lha j a r ' 
huyamos. Beat. Aun para huir 
a l iento , y valor me falta. 

Inés. Don Diego del apofento 
fa l ió , pues que no le halla 
en él. Leonor dentro. 

León. Ay de mi infelice! 
Beat. Pairando d e g S a S ^ ea¿guá^ra> 

dió adonde e f t aba l í abé l , 
ella de verle fe efpanta, 
y huyendo de é l , liafta aqui 
viene ; á efte lado te aparta. 

Retiranfe las dos, y [ale Leonor co» í«a> 
y tras ella Don Diego-

León. Hombre , que mas me pareces 
fombra , iluíion , 6 fantaftoa, 
qué me quieres ? No baftó 
el echarme de mi cafa, 
fino también de la agena? 

Dieg. Mugc r , que mas me retratas 
fantafma , i luüon , 6 fombra, 
mis defdichas no me bailan, 
fin las que tu ahora me añades, 
pues fegunda vez me matas? 
pero no, pues oy. Sale DonJuatu 

Juan. En vano, 
aunque el centro en fus entrañas 
te efconda , podrás: Don Diego ? 

Dieg. Detened , Don J u a n , la efpada, 
que aunque vueftra cafa eílá 
en efta parte agraviada, 
no vueftro honor ; y fi puedo 
fatisfacer con palabras 
al empeño^ mejor e s j 
pues es cofa averiguada, 
que es la venganza mejor 
no haber menefter venganza, 

Juan. Don Diego Centellas es, ap. 
con Leonor eílá , aqui hallan 
mis fofpechas el mejor 
defeugafioj albricias, alma, 
que aunque efta es dcfgracia, es 
mas roleríible defgracia. 

j ^ e a t . Sufpenfo el acVfo, al verle. 
fe 
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íüo ¡Im^re lo peor es cierto. 
fe q u e d ó , oye lo que hablan 

Díeg. Yo j Don Juan , amé en la Corte 
á Leonor , que es ella Dama, 
en cu.ya cafa una noche 
mé fucedió una defgracia: 
vine i Valencia , y teniendo 
not ic ia , que en vueftra cafa 
citaba. Leon.Ay de mi! Díeg.Efta noche 
me atreví á entrar aqui d hablarla. 

Beot. Qué buena difculpa, Inés, 
fi ahora Ifabél conformara 
con el la! haz feñas que diga 
que s i , que es ella la Dama. 

Hoce Inés feñas á Leonor. 
León. Don J u a n , quanto aqui has oído, 

es verdad , Don Diego es caufa 
de mi f o r t u n a y por quien 
defterrada de mi patria, 
de mi padre aborrecida, 
de mi efpofo defprcciada, 
en efte eí tado, efle tragc 
vivo , firviendo á tu hermana. 

nés Lí feña e n t e n d i ó . ^ a í . Y lo finge 
tati b ien , que aun á'rrii me eiigaña. 

León. Pero diga é l , fi yo aqui, 
ni allá le di. Juan. Ca l la , calla. 

León. Ocafion. Juan. No te difculpes: 
ay muger mas defgraciada! 

. ^ n c i . Mucho la debes, feñora, 
pues fe culpa por tu caufa. 

Seat. Solo que lo haya creído 
' m i herm.mo , es lo que nos falta. 

Tuaij, Qué haré , que aunque cfté fegurtf if 
y o , qúc lo cfté Carlos falta, 

¿"ak Dan Carlos, y fpeáaje al paño. 
Cari. Habiendo en la calle oído 

ruido acá dentro de efpadas^ 
déxo la puerta , y á hallarme 
vengo , Don Juan ; mas las armas 
tienen fufpenfas los dos, 
defde aqui oiré lo que tratan, 
que quizás ferá fu honor 
conveniencia á la defgracia. 

Dieg. Efta es vueftra ofcnla , y pues 
á fer agravio no patTa, 
mirad ti os eftará bien, 
6 remitir la, 6 vengarla. 

Jttíitj, Don Diego , vueftras difculpas 
convienen con feñas varias, 
que yo tengo de Leonor. 

Cflr/. Qué efcucho ? pena tyrana! 
á Leouor nombró , y Don Diego 

Juan. Pero una pregunta fal ta : 
es efta la primer noche, 
que aqui habéis entrado á hablarla? 

Dieg. Maligia trae la pregunta, ap. 
por s í , ó por no , he de falvarla: 
n o , que anoche entré por effa 
puer ta , y por elFa ventana 
fali i fabida la culpa, 
qué importa la circunttancía ? 

Juan. Importa m a s , que penfais. 
Contra mi es contra quien paran 

los zelos de Don Juan , Cielos. 
. Seat. Ya que lo ha creído , falga 

yo ahora : Pues ten de mi, 
¡( Don J u a n , la defconftanza, 

y mira lo que me embia, 
para, fervirme , tu Dama j 
perdona , amiga , y profigue. ap. 

Leoñ. No entiendo lo que me mandas. 
Juan. No es tiempo de eílb, Beatriz, 

pues aunque con feñas tantas 
me fatisfaga Don Diego,-^ 
eftar Leonor en mi cafa, 
por orden de quien á ella 
la embió , á mi no me faca 
de la obligación en que 
me pone mi fangre hidalga; 
y aíTi, aunque por ella venga, 
y no por t i , elTo me bafta, 
para que el atrevimiento 

^y / cañigue yo. Sale Don Carlos, 
j^Crtr/. Aiquefla inñancia, 

pues me toca á mi el fentirla, 
también me toca el veng.irla, 

León. Qué miro ? Carlos aqui ? 
eílo Tolo me faltaba. 

Dieg.jPucs quien fois vos , que queréis 
tomar ahora la demanda i 

Cari. Bien pudierais conocerme, 
que razones teneis hartas: 
yo foy aquel que por muerto 
os dexó ^ y ahora trata 
acabar lo que empezado 
dexó entonces. León. Pena eftraña! 

Dieg, Antes pienfo que vénis 
á qué yo tome venganza 
oy de todo. Juan- A vueftro lado, 
Car los , eftoy. Dieg. No me cfpanta 
Ja ventaja de los dos. Dentro Ginés. 

' Gífl. Aqui fon las cuchilladas, 
entrad todos. Sale Ginés, y gente, 

Todo}. Qué es aquefto? 
Beat. 

I 

'i 
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Beat. I^IÉs, eíTas luces mata, 
por (i podemos afli 

v efcufar defdichas tantas. 
W; y ^prtgrt la luz, y riñen. 
\ ' - ^ i n . Nadie tire , eftando á obfcuras. 

Juan. Ved todos, que efta es mi cafa. 
Gin. Encienda uftcd una luz, 

y lo verán. León, Qué defgracia 1 
Dieg. La puerta ha l le , efto no es 

bolvcr al riefgo la cara, 
fino fiar á mejor 
ocafion mis efperanzas. f^^Je. 

Beat. A mi quarto me retiro 
llena de confufas anfias. Vafe. 

Inés. Tan buena hacienda hemos hecho, 
que de puro buena es mala. Vaje. 

Gi». Señor , donde eílás? que ya 
el Cirujano te aguarda. 

Cari. Muere traydor. Gf». Muerto foy, 
que mandarlo vufted bafta : 
el diablo que mas efpcre 
á que de veras lo hagan. Vafe. 

Uno. Muerto cftá uno , por fi viene 
Jul t ic ia , de aquella cafa 

I , falcamos f huyamos todos. Vanfe. 
[yW"^"- Ql^ > unas luccs íaca, 

mas "yo por ellas iré. Vafe. 
León. De confufa , y de turbada, 

tropezando en mis defdichas, 
de aqui no muevo las plantas. 

Cari. El pueño he de fuftentar, 
qu^ aunque fiento que fe vayan 
todos , no he de falt.-ir yo 

r^y de donde faquc la efpada. 
JUflZO Sale Don Juan con luz. 
|m»i»H.Ya hay luz aquí.León. Carlos,tente. 
V Juan. Solos los dos? Cari. Qué te efpanta? 

porque fi yo á mi enemigo 
no puedo bolver la cfpalda, 
hallándome con Leonor, 
con uii enemigo me hallas; 
pero enemigo, de quien 
la Vitoria es huir. 

Quiera irfe., y detienele Don Juan. 
Juan. Aguarda. 
Cari. Defame , que en feguimiento 

de eflbtro fhuyendo á efte7falga. 
Juan. Ya no hay tras quien. 
León. Quien pudiera 

rafgarfc el pecho, y que hablara 
el corazon con acciones, 
y no la voz con palabras. 

Cari. Fuera el corazon también 
t raydor , que fer tuyo baíta. 

Lean. Fuera l e a l , por fer mió. 
Cari. Bien el lance lo declara, 

que acabo de ver ( ay fiera! ) 
quando no confideráras 
las finezas que me debes, 
confideráras que eftabas 
exi Á f a de Don Juan. León. Pues 
qué culpa contra mi hallas 
en las locuras de un hombre ? 

Cari. Ninguna, ahorremos demandas, 
y refpueílas: p r imo, amigo, 
pues tan felizmente acaba 
para ti aquella ocafion, 
que detuvo mi jornada, 
quanto infeliz para m i ; 
á Dios , que aunque con infamia 
falga de Valencia , es fuerza, 
quí delia efta noche falga. 
Diga mi enemigo que buyo, 
que no quiero honor , ni fama } 
á efla muger, porque ca fin 
la quife b ien , te la encarga 
mi amiftad, no para que 
la tengas mas en tu cafa, 
fino para que la dexes 
que en cas de Don Diego vaya, 
logre él felice fu amor,, 
y ella guftofa; mas nada 
digo, á Dios, D.Juan. León Ay Cielos! 
cfpera, Carlos. Cari. Qué aun hablas? 

León. Si yo fupe. Cari. No profigas, 
León. Que aqui. Cari. No me digas nada. 
León. N o , pues yo ^ s í , hablar no puedo, 

v i f ta , y aliento me faltan: 
Jefus mil veces! Defmayafe. 

Juan. Cayó 
en mis brazos defmayada. 

Cari. Ten ia , Don J u a n : ay Leonor, 
que te adoro , aunque me matas, 
y es muy diftinto fentir 
tu traición , que tu dcfgracia. 

Juan. En lagrimas , y gemidos 
fe le han buclto las palabras: 
efperad, Carlos, á que 
entre al quarto de mi hermana 
con ella. Cari. S í , Don J u a n , id, 

^ilgun remedio fe le haga: 
mas dexadla que fe muera, 
pues.para otro amor fe guarda. 

Juan. Dcfpucs verémos los dos 
lo 



* No ^empre ¡o 
lo que hemos de hacer. Entrala iJ.Jiian. 

Cari. Mal haya 
rendimiento tan poftnado, 
paílion tan avaffallada, 
afeito tan abatido, 
y voluntad tantpjoltMdi^ 
d mas quexas, mas amor ; 
á mas agravios, mas aníiasj 
á mas t ra ic ión, mas firmeza r 
mas qué me admira , y efpanta ? 
que quien no ama los defeftos, 
no puede decir que ama. 

J O R N A D A T E R C E R A , 

Salen Don Carlos, y Don Juan. 
Cari. Bolvió del defmayo ? Juan. Sí, 

pero bolvió de manera, 
que picnfo que mejor fuera 
"no haber buelto. Cari. Cómo affi? 

Juan. Como al inftante que alli 
rcftáuró el perdido aliento, 
fue lan grande el fentimicnto, 
que de tenerle ha tenido, 
que á un tiempo cobró el fentido, 
y perdiói el entendimiento, 
leguii los eftremos fon, 
que hace confufa , y turbada. 

Cíirí. Qué dice? Juan. Que es defdichada, 
fin oírla fu razón. 

Cari, O mal haya mi paffion! 
Juíin. Vos , qué hiibeis determinado ? 
Cari. Dos cofas he imaginado, 

y fo lo , Don Juan , quiliefa, 
que nadie me las oyera 
fin eñair enamor;ylo. 
Queréis que os diga , Don Juan, 
íobre tantas confufiones, 
fantaliasj c ilufioncs, 
como á mi vienen, y ván, 
quHlcs fon las que me dán 
mas Eufto, quando las toco,— 
qualc^ las que me provoco 
mas á executarlas? Juan. Sí. 

Cari. Nó os habéis de reír de mi, 
pues confiefi'o que eftoy loco. 
Si eñ cfte ettado pudiera 
yu cunfeguir , que á Leonor 
iodo fu perdido honor 
Don Diego fatisfacicra, 
que hbnrada , y cu paz bolvicra 
coa fu padre á fu lugar. 

yM/ZCXíX. 

peor es cierto. 
fuera la m a s ^ g u l a r 
venganza ^ ^ ^ ^ f t a mugei 

Q F fabx0hacer ' 'un placer, 
quanHo ella<j;iperjflun pefar. 
Leonor eftá enamorada, 
Don Diego lo eílá también, 
digalo el lance : pues bien, 
qué pierdo yo ? todo , y n a d a j 
y aíli, en pena tan airada, 
como tengo, y he tenido, 
folo efte me ha parecido 
que defpicarme f ab rá j 
ganemos á Leonor , ya 
que á Leonor hemos perdido. 

Juan. Es vueftra refolucion 
tan honrada , como vueftra; 
y bien en fu efeíío mueílra 
fer hija de una paífion 
tan noble. Cari. Pues á fu acción 
qué medio. D o n j u á n , pondremos? 

Juüü. No s é , porque fi queremos 
á Don Diego hablar yo , y vos, 
por lo mifmo que los dos 
el cafamíento tratemos, 
él no lo h a r á / ^ e no fuera 

IJSfo que u ñ h o m b r e otorgára, 
{por mas que él lo defeára, 
h o que el g a l a n j e pidiera 
(de f i ^ D a m a ^ ^ manera, 

que otra perfona ha de haber. 
Cari. Pues lo que fe puede hacer 

es , que á fu padre digáis 
como á Leonor ocultáis, 
y él lo podrá - difponer. 

Juan. Tiene effo lín inconveniente. 
Cari. Qué ? Juan, El empeño de los dos, 

fuera de que entonces vos 
no hacéis la acción. Cari. Cuerdamente 
decis : quien habrá que intente 
cfta platica mover? 

Juan. Ya sé yo quien ha de fer, 

veréis que todo lo allana. 
Cari. Quien? 
Juan. Doña Beatriz mí hermana, 

q ^ es en efe£lo muger, ' 
" " m i quien , lo u n o , no habrá 

duelo en la propoficioni 
y lo o t ro , es debida acción 
fuya el honrar á quien ya 
dentro de fu cafa eftá 

\ ¿ ^ l a r a d a por quien es. ' 
CaW.Bien peufais.Juon.Efcondeos pues, 
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De T>on Pedro.Caldero» de U Barcd. 
mientras yo á tratarlo llego. ocafion para que de ella 

Corí.Yo, porqué? JMOB. Porque D . Diego, 
ni el padre os vea hada defpües. 

Cari. Yo efconderme ? Juan. Es deshacer 

Jfa 

toda .nueftra prcteiiíion. 
Cari. Yo lo haré , con condicion, 

que nadie lo ha de faber, 
fino vos. Juan, Afli ha de fer. 

Cari. Pues id con Dios : ay Leonor, 
quanto debes á mi amor! 
pues te da , fiera homicida, 
fobre un agravio la vida, 
fobre otro agravio el honor. 

Efcondefe, y cierra por dentro. 
iflrt. Si á confeguir efto llego, 

, á nadie le eftá mejor, 
/V pues quedo bien con Leonor, 

coji fu padre , y con Don Diego: 
"' I y yengo á mirarme luego 
f J ^ i a el empeño á que he eílado 

- ^ ' r p o r Don Carlos obligadoj 
y aíTi, tengo de esforzar 
ella acción , hafta quedar 

•t'guftofo, y defengañado. 
til ^ Sale Doña Biatri%. 
í lBe í i t . Eftá Don Carlos aqui? 
' Juan. N o , Beatriz. 

Bsat. Pues yo á tu quarto 
folo á bufcarle venia, 

Juan. Quando le dió aquel defmayo 
á Leonor , le dexc aqui, 
y aqui al bol ver no le hal lo: 
ni aun mi hermana ha de penfar 
que fe ha efcondido Don Carlos, flp. 

Beat. Sin duda , que fu valor 
tras Don Diego le ha llevado. 

Juan. Y o , por no faber adonde 
bailarle podré , no falgo 
tras é l : mas tu qué le quieres? 

Beat. Decirle , Don Juan , que quando 
por amante , y por rendido 
no fuefle j por cortefano, 
y Caballero tuvieíTe 
de fu D a m a , que llorando 
eftá,, laftima. Juan. Qué dice? 

Beat, Que con Culqî  hablar á Carlos, 
confuelo tendrá'JHÍJH. Pues fi él 
no eftá a q u i , y folos eftamos, 
una. cofa á tu cóVdúra 
he de fiar, Beatriz. Beaí. Harto 
ferá que fies de mi 
nada ," jorque quien te ha dado 

defconfies, Don J u a n , tanto, 
que prefumas que ha podido 
ocafionar el cuidado 
con que anoche entrafte en cafa,— 
parece que es muy contrario 
que fies, y defconfies 
á un mifmo tiempo. Juan, Efcufado 
ferá , Beatriz , que yo haga 
de efle fentimiento cafo, 
fabiendo tu quanto elUmo 

. tu v i r tud , y tu recato 5 
V y en fin , tu f u l a , Beatriz, 

podrás .oy de riefgos tantos, 
cómo amenazan las vidas 
de Don Diego , y de Don Carlos, 
y aun la mia , pues es fuerza 
¿tallarme en el duelo de ambos, 
librarnos. Beat. Yo , de que fuerte l 

Juan. Defta fuer te , o y e , y fabráslo: 
Yo in tento , por fer quien es 
L e o n o r , cuidar del ampar 
de fu honor , y fu opinion} 
pero fi llego á tratarlo 
yo con Don Diego , no sé 
lo que h a r á , y es empeñarnos, 
jara haber de confeguirlo, 
laber de llegar á hablarlo} 

y affi , á t i , Beatriz , te toca, 
que á las mugeres es dado 
tratarlo con fuaves medios, 
no á nofotros, y mas quando 
la muger eftá en tu cafa, 
y fon tu primo , y tu hermano 
comprehendidos en el riefgo, 
razones que me la han dado, 
para que llames.'¿Be/ít. A quien? 

Juan. A Don Diego , y procuranda 
darle á entender quanto eftá 
ofendido tu recato 
de que á tu cafa fe atreva,—= 
proponerle , que pues tantos 
peligros debe á efta Dama, 
fe difponga á remediarlos i 
que como con ella cafe, 
á todos dexa obligados: 
y efto ha de f e r , fin que entienda 
que nofotros le rogamos, 
fino que fale de ti. 

Beat. Digo, Don Juan , que has penfado 

b ien , y que yo lo haré alli. 
Juan. Pues yo voy á ver fi á Carlos 

D ha-



No pííipre lo peor es cierto. 
hallo í tu , fi al tuyo buelves. 

t 
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haz que cierren eíTe quarto. Faje. 
Beat. Yo le cerraré •, á qué mas 

puedo l legar , pues me hallo 
obligada á fer yo mifma 
tercera de mis agravios, 
y cómplice de mis zelos? 
qué puedo hacer ? pero vamos 
al axamen, zelos mios, 
y pues le da libre el paíTo 
oy en fu cafa á Don Diego 
quien ayer lo eftorvó tanto, 
íepamos dél qué refponde, 
íalgamos, o no falgamos 
de una vez defte delirio, 
delta pena , defle encanto: 

"^Tncs ? Sale Leonor. 
León. Señora ? Beat. Leonor, 

tu refpondes l León. Si has llamado 
á una c r iada , qué mucho 
que refponda quien lo es tanto ? 

Sale Don Carlos al -paño» 
Cari. La voz de Leonor oí, 

y affi la puerta entreabro, 
por verla convalecida 
de aquel penofo letargo. 

Beat. Si ayer , Leonor , mi ignorancia 
te tuvo en aqueíTc eftado, 
oy mi advertencia, Leonor, 
te pone en lugar mas al to: 
mi amiga eres , mi enemiga op. 
diré mejor, León. Si he llegado 
a perder , fefiora, el nombre 
de criada tuya , no en vano 
de la ventura que pierdo, 
me libra el honor que gano: 
tu efclava f o y , y te pido, 
fi puede merecer algo 
quien vino á tu cafa folo 
á caufar aflombros tantos, 
me trates como haña aqui. 

^eot . Cómo puedo, Leonor , quando 
por fer quien eres , y eftar 
en mi c a f a , darte trato 
efpofo ? León. En eternidades 
profpere el Ciclo tus aúosj 
pero Carlos no querrá. 

que dé á Don Diego la mano, 
Beat. Luego tu nunca has querido 

á Don Diego ? León. Afpid pifada 
entre las flores de Abril, 

/ t rvTvora herida en los campos, 
( J U b - • - - " 

/ 
//í 

y 
// 

Lean. Quando yo ocaííon he dado. 
Cari. Fiero hado ! 
León. A mi defdicha importuna. 
Cari. Cruel fortuna ! 
León. Que afli el honor atropella? 

li Cari. Dura eñrella ! ^ 
' j León. Pues cómo , fi nunca della 

que es tan zelofotriJeat. No es Carlos. / di ocaílon, me da caíligos ? 
Lcott. Pues quien? ju Cari. No fin caufa , hay enemigos 

Mbiofa tigre en las felvas, 
cruel fierpe en los penafcos, 
no es tan fiera para mi, 
como él lo es. 

Beat. A efpacio, á efpacto, 
que aunque le defprecies quiero, 
no que le defprecies tanto. 

Cari. Há traydora ! ella me vió 
efconder, pues aíli ha hablado. 

Beat. Yo penfaba , que te hacia 
lifonja , que quien ha eftado 
por ti á la muerte en Madrid, 
y aqui te viene bufcando, 
no entendí que te ofendía. 

León. Pues fi Tupieras bien quanto 
rae ofende. Beat. Yo lo veré 
p r e ñ o , para que falgamos 
deíte obfcuro labyrinto 
el, tu, yo. D o n j u á n , y Carlos. 

C4rL Fu efe Beatriz , y Leonor, 
" J i y Cielos ! ) fola ha quedado, 

llorando eflá j mas qué importa, 
fi es tan equivoco el ilanto, 
que aunque eítá llorando v c o , ^ 
no por quien eítá llorando. 

Leoñ. Ahora s í , piadofos Cielos. 
Cari. Há zelos ! 
León. Que folo podrán mis labios. 
Cari. O agravios! 
León. Quexarfe al viento mejor. 
Cari. O amor J 
León. Quien le dirá á mi dolor 

la razón que ha de culparme ? 
Cari. Yo lo dixera, á dexarme 

zelos, agravio, y amor. 

Fafe. 

Beat. Don Diego Centellas. 
Lcon. No te empeñes en tratarlo, 

que antes me duré la muerte. 

a 

hado , for tuna , y eítrella. 
U León. Quien inocente fe mira. 
/I Cari. Es mentira. 
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tott. En la ciega confuíion. 
íifí. Es traición, 
foii. De tan conocido daño. 
Wf. Es engaño. 
fon, Quando, amor , el defengaño 
verán ot ros , que tu ves? 

I y fiíirí. Nunca , que todo elTo es 
J m e m i r a , t ra ic ión, y engaño : 

^^-T^TírT^da eñán contra mi 
c^ los Cielos conjurados, 

_ me tienen perfuadido 
I á que fabe que oygo quanto 

j ^ j J diciendo e í tá ; mas qué importa, 
t que aquefte metal humano 

fM el mifmo fonído tiene 
quando es fino , y quando es falfo f 

\ ¡y aíTi, pues baña el oirlo, 
f p ^ qué es examinarlo ? 

teortTAy Car los , fi tu me oyeras. 
^CflW. Ay Leonor , fi : mas llamaron 

d la pue r t a , á cerrar buelvo 
yo la mia. Llaman, 

teon. Que aun hablando 
fin efedio, no faltó 
quien vinieíTe á embarazarlo? 
veré quien e s , por fi puedo 

/ L quedarme fola otro ra to; 
t r quien es ? Sale Don Pedro» 
f/^Ped. El feñor Don Juan 

eítá en cafa? Cielo fanto, ^ ^ 
qué miro ! León. AUñraJCaíiáJ./T? it^' 
mas qué veo ! Ped. Eftoy turbado. 

^ C a r l . No temas, Leonor , que yo 
f recibiré en mis brazos. 

Sfltfíije donde ejlá Don Carlos. 
P, . Cerró la puerta tras si, 

líias qué impor ta , fi yo bailo, 
en defenfa de mi honor, 
á dar alTombros, y efpantos 
al Mundo ? cayga en el fuelo, 
que defpues de hecha pedazos, 
haré lo mifmo de aquella 

, t y r ana , que. 
/ j / Sale Doña Beatriz por otra puerta. 

¡Vf^eat. En efte quarto 
golpes, y voces ? qué es ello ? 

Ped. Es un f u r o r , es un pafmo, 
una defcfperacion, 
un hor ror , una i r a , un rayo, 
que ha de abrafar quanto encuentre, 
que intente ponerte al paíTo. 

Beat. Pues cómo eítc atrevimiento 

A 

en mi cafa I quien ha dadO' 
ocafion, para que aílí 
haya podido empeñaros 
una colera? Ped. Una fiera, 
que aqui fe oculta. Beat. Efperaos, 
es Leonor ? Ped. Pues quien pudiera 
fino ella obligarme á tanto J 

Beat. Efto nos faltaba folo, 
otro amante , y deflos años. 

Tras Don Carlos , y Don Diego, 
íque pufielíe en paz á entrambos: 
Pues bien , aunque vos tuvieíTeis 
razones que yo no alcanzo, 
para bufcarla ofendido, 
os atrevéis temerario 
á entrar aqui ? Ped. S i , que yo 
en mi la difculpa traygo 
para mayores eftremosj 
y aíli, perdonad, fi os trato 

" fin mas aLencion, feñora, 
ha t . En ella cafa es engaño 

penfar que no habrá. Sale D. Juan. 
' Juan. Qué es ello ? 
Beat. Qué ha de fer ? aqueíle anciano 

Caballero en bufca viene 
también de Leonor , y ha dado 
en que ha de romper las puertas 
defta cafa. Juan. PaflTo , palTo, 
Beat r iz , que el feñor Don Pedro, 
ni te ha ofendido , ni h'a errado, 
porque , como dueño della, 
á todos puede mandarnos. 

Ped. Señor Don J u a n , no gaftemos 
cumplimientos efcufados,' 
ni foy dueño , ni fer quiero 
mas que un forañero ^ u e hallo, 

^ ^ a n d o fiado de vos,^ ^ 
¿"veros vengo, y hablaros^ 
en vueftra cafa á mi hijajf 
cerrada efiá en eíTe quarto, 
abrid vos , ó abriré yo, 
echando la puerta abaxo. 

Beat. Su padre es? ap, 

Juan. Cómo faldré ap. 
de lance tan .iprctado ? 
ya él la v i ó , qué he de decirle? 

Ped. Qué penfais ? determinaos. 
Juan. Por cierto , feñor Don Pedro, 

mucho haré , fi defta falgo: 
muy buen agradecimiento 
es efTe de mi cuidado; 
pues dcfde ayer que me hice 

D a de 
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de vueílras fortunas cargo, 
bufqué á L e o n o r , y la traxe 
á mi c a f a , donde al lado 
la hallais de mi he rmana , adonde 
fatisfaccros aguardo 
de fue r t e , que á vueflra cafa 
bolvaÍ3 contento , y honrado : 
mas 11 defto os difguftais, 
de todo alzaré la mano. 

P í J . Dadme , Don J u a n , vucflros pies, 
y perdonadme , que airado, 
al v e r l a , razón no tuve 
pa ra difcurrir á tanto, 
que no fabc difcurrir 
en fu dicha un defdichado, 
arraftróme la paffionj 
mas ya , á vueñros pies poílrado, 
os hago dueño de todo. 

Juan. Que hacéis , feñor , levantaos. 
Ped, y vos pe rdonad , feñora, 

el difgufto que os he dado, 
foy n o b l e , eítoy ofendido. 

Btat. A v e r , f e ñ o r , alcanzado 
quien fo i s , de otra fuerte hubiera 
pretendido reportaros. 

Juan. Llamarte á Don Diego ? Beat. Sí, 
Inés fue ahora á llamarlo. 

Juan. Venid conmigo, feñor 
Don Pedro , para que vamos 
á hacer una diligencia 
importante en efte cafo : 
Leonor con Beatriz fegura 
queda. Beat. Y yo, feñor, me encargo 
de dar cuenta della. Ped. Baña 
quedar con vos : Cielo fanto, 
venga la muer te , fi llego 
á ver mi honor reílaurado. 

Juan. Yo no sé donde le lleve, ap. 
habla tu á Don Diego en tanto, 
porque en eíTa diligencia 
cftá mi dicha. 

Fanjc Don Juan , y Don Pedro. 
Beat. Y mi daño; 

Leonor abre , yo eftoy fula. 
León, Con cflc feguro falgo. 
farl. Ni á Bea t r iz , Leonor , la digas 

que aqui eftoy. León. No haré. 
Sale Leonor, 

Beat. De eftraño 
Tance tu v i d a j ^ p ó . 

Leofi- En c í t a l j ^ a d ^ f a g r a d o 
halle. Beat, N o fue; poca dicha 

Jí 'ém^re ío peor a cierto, -
dexarla abierta mí hermano, 
que nunca fuele dexar 
della la llave. León. No en vano 
diré mil veces, que en ella 
mi vida eftá j que eflá Carlos. flp. 

Beat. l iConor, puefto que tu padre 
nueftros fuños ha llegado 
á aumentar , como fi acá 
no nos tuvieíTemos har tos , -^ 
lo que antes de ahora te dixe, 
trataré con mas cuidado. 

León, también lo que te dixeroij 
antes de ahora mis labios, \ 
dirán con mas caufa ahora. í' 

Beat. EíTo es tema. León. EíTotro a^rai'iíj, 
Béat. Ahora b i e n , cierra efla puerta, • 

y ven ,. L e o n o r , á mi quano. 
Leon.Yí yo te figo, Beat. Ay Don Diegp, 

con quanto temor te aguardol Faje . 
León. Car los , pues me da ocafion 

de h a b l a n e eñe breve rato, 
j óyeme. Cari. L e o n o r , fi en mi 

. aun es fineza el acafo, 
puefto que fiempre nos vemos, 
tu ofendiendo , y yo amparando, 
qué me quieres? dfxame, 
hafta que llegue otro cafo 
de darte la vida yo, 
y de hacerme tu otro agravio. 

León. EíTo no llegará nunca, 
mas eflotro ya ha llegado. 

Cari. Cómo ? León. Sabe q u e i ^ a t r i z 
^ me da la muer t e , intentando 
' que me cafe con Don Diego: 

fi gencrofo, y bizarro 
á cada riefgo una vida 
me has de d a r , aquefta aguardo, 
habíala tu. Cari. Bueno es eflb, 
fiendo yo mifmo el que trato 
el cafamiento, pedirme 
contra mi herida el reparo. 

Lean. Tu lo quieres ? Cari. Yo lo quiero. 
León. Tu lo trazas ? Cari. Yo lo trazo, 

á cuyo cfe¿to efcondido 
ef toy, por no embarazarlo, 
ni encontrarme con Don Diego, 
6 con tu padre. León. No alcanzo 
la razón. Cari- Yo sí. 

Lmi- Q ué es ? Cari. Ser 
mis refpetos tan honrados, 
tan nobles mis penfamientos, 
y mis zclos tan hidalgos, 

que 
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que y a , Leonor , que te pierdo, 
quiero ver íi tu honor gano. 

Leon.Cómo mi lionor?Cíiri.Pre tendiendo, 
que el efcandalo que ha dado 
( dexo aparte los fuceíTos 
de Madr id , en que no hablo ) 
el entrar Don Diego á verte 
á cafa que yo te traygo, 
el falir poi un balcón 
una noche , otra encerrado 
hallarle , Leonor , contigo, 
celTen con darte la mano, 
fineza ultima que puede 
hacer un enamorado, 
por ver con honor fu Dama, 
ver fu Dama en otros brazos. 

Lton. Mi b ien , mi feñor , mi dueño. 
Car/. Mi ma l , mi muerte , mi agravio. 
León. Si la noche del balcón 

le vi , me confunda un rayo j 
y fi la que habló conmigo 
lo fupe. Cari. Todo eíTo es falfOi 

Lcon. Si lo f u e r a , no dixera 
lo que con Beatriz he hablado. 

Cari. Ha t raydora , que fabias 
que yo lo eílaba efcuchando. 

León. Yo de qué? Cari. De liaberme vifto 
efconder , bien lo ha mollrado . 
ven i r , quando entró tu padre, 
de- mi á valerte. León. Fue acafo; 
mas ^ i e r o que no lo fea, 
quan^}" tu me eñás rogando 
que con él ca fe , a qué efedlo 
te habia de eílar engañando? 

Cari. Pregunta eflb á quantas Damas 
engañan á dos, fabráslo. 

León. No como yo. Cari. Todas fois. 
Dcnt. Beat. Leonor ? 
Lean. Beatriz ha llamado. 
Cari. No digas que eñoy aqui, 

íi es que por mi has de hacer algo. 
León. No haré j al fin, no me creerás? 
Cari. N o , porque dice un adagio, 

fiempre es cierto lo peor. 
Lton. Yo le enmendaré, mudando, 

no fiempre lo peor es cierto: 
ó lo que me cueftas, Carlos! Vanjt. 
Sale Doña Beatriz , y Don Diego. 

Dieg. Beatriz í^embiarme á llamar, 
y á eftas horas no temer 
que entre en tu ca fa , y poner 
guarda-á tu quarto f y paffar 

en el de tu hermano á hablarme, 
muchas prevenciones fon : 
es fineza, ó es traición, 
es darme v ida , ó matarme ? 

Beat. No eltrañeis, feñor Don Diego, 
ver aquella novedad, 
ni que con tal brevedad 
á veros, y hablaros llego 
á eñas horas , y en mi cafa, 
ni que efte quarto haya fido 
al que para efto he elegido, 
que avifandome que pafla. 
Violante efta tarde á verme, 
no es bien que os vea j y afli> 
intento hablaros aqui, 
no , no tenéis que temerme, 
porque ya fois tan feguro 
para conmigo , que puedo 
perder á mi amor el miedo 
t a n t o , que folo procuro 
fer oy del vueílro tercera, 
ya que no es poflible fer 
mas , habiendo otra muger, 
que para marido os quiera. 

Dieg. Quando llamado de vos, 
aquel papel recibí, 
una duda concebí, 
entrando aqu i , fueron dos^ 
tres al efcucharos fon, 
dexad que al remedio acuda, 
fí he de añadir una duda, 
Beatr iz , á cada renglón. 

Sale Don Carlos al ^afio. 
Cari. Temor , no sé lo que arguya 

deflo , y es fuerza efcuchar 
fi vienen eftos á hablar 
en mi pena , 6 en la fuya. 

Beat. Mucha gana de dudar, 
feñor Don Diego, teneis, 
fupueíto que ho entendeis 
tan fácil modo de hab la r : 
y para que á vueftro amor 
ningún efcrupulo quede 
de que entenderme no puede, 
declaróme mas: Leonor 
por vos fu cafa ha dexado, 
padre , h o n o r , vida , y repofo, 
á Don Juan teneis quexofo, 
Don Carlos eflá agraviado, 
yo cftoy (k vos ofendida, 
ó por mi (gaTa'j ó por mi; 
de Leonor el padre aqui 
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No Jtempre 
eílá también, vueflra vida 
corre gran riefgo , y es llano, 
que otro remedio no efpero, 
que dar venganza á fu acero, 
ú dar á Leonor la mano. 
Vos la amais, ella os adora, 
todos andan por mataros, 
y es el remedio cafaros; 
habeislo entendido ahora ? 

Dieg. Necio fuera en no entenderos, 
quando tan claro me habíais, 
y fi licencia me dais, 
tratare de refponderos. 

Btat. Decid pues. 
Cari. Qué es e l lo , Cielos, a^. 

Don Diego , y Beatriz fe amaban J 
unos zelos no bailaban? 
p.ara que fon otros zelos? 
Mas quiero oír , que fingido 
efto no fe rá , fupuefto 
que Beatriz no hablara defto 

j í ende yo eílaba cfcondido. 

i 

í 

Dieg. Mucho quifiera , Beatriz, 
poder en aqueíle inflante 
de amante , y de Caballero 
dividirme en dos mitades, 
porque no sé á qual acuda 
de dos afectos, que iguales, 
al intentar refponderos, 
me filian, y me combaten. 
Si como amante pretendo 
daros la refpuefta, es fácil 
prefumir que hace mi amor 
de las mentiras verdades; 
y aflí, como quien foy folo 
folicíto hablaros antes, 
pues antes , Beatriz hermofa, 
fui Caballero , que amante. 
Pcnfad que no hablo con vos, 
que no quiero en ella parte, 
de vucftros zelos, Beatriz, 
ni de mi amor acordarme. 
De mi mifmo, de mi honor, 
de mi obligación, mi fangre 
me acuerdo folo j y afll 
prefumid que otro me trae 
cff^ recado, y que á otro 

|íf refpondo. Cari, Empeño notable 1 
Dieg. Yo vi en Madrid á Leonor, 

fu hcrmofura pudo darme 
ocafion de que aíTiílieíTe 
de día , y de noche ca fu callci 

I 

lo Mflü es cierto. 
I V i , miré , pafsé , efcribí; 
I pero con' defdenes tales 
I me t ra tó , que ya no eran 
I defdenes, fino defayres. 
I Hice tema del amor, 
\ íintiendo que me tratafle 
I fin aquelld eñimacion 
í con que las mugeres faben 

defpedir lo que no quieren, 
que hay algunas de tal arte, 
que aun de los mifmos defprecíos 
agradecimientos hacen. 
Efte le faltó á Leonor, 
de fuerte , que yo , al mirarme 
tan defvalido, acudí 
al medio fiempre mas fácil, 
que fon las criadas; una, 
poniendofe de mi parte, 
gracias á no sé qué alhaja, 
me dixo : de lo que nacen 
los defprecios de Leonor, 
es de que tiene otro amante: 
Zelos tuve , y aqui buelvo, 
contra lo propueíto , á darte 
licencia de que feas tu 
la que me oye , por moílrarme 
honrado á tus ojos, pues 
no lo es el que al infame 
confuelo fe da de que 
o t ro , lo que él pierde, alcance. 
Añadió , que de fecreto 
con él trataba cafarfe, 
cuyo l'eguro les daba 
lugar, para que fe hablaflen 
de noche en fu cafa : yo, 
por poder , Beatriz , vengarme, 
quiíe verlo, fiendo folo 
mi animo) que ella llegalTe 
á faber que yo fabía 
fu amor , porque no oílentaíTe 
conmigo la vanidad 
de no merecerla nadie. 
Efcondióme la criada 
de fu quarto en una pai'tc 
oculta, donde ver pude 
que ella de allí á poco fale 
ázia otro üpofento, quife 
feguirla, por fi alcanzaüc 
á oír alguna razón, 
que repetirla adelante: 
No feas tu aqu i , que no quiero 
que venganza taa cobarde 

fe^ 
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p- • t-^ ^ Del:>on Vedro Calderón de U Bmd. 
t íepas de m i , como hacer 

de las mugeres ultrage. 
Sintióme e l l a , bolvió á ver 
quien e r a , y al mifmo inflante 
entró Don Car los , de cuyo 
encuentro el fuceíTo fabes, 
y affi no quiero decir le : 
Al fin, pues , de muchos lances, 
vine á Valenc ia , y por Dios, 
( f i en efle mien to , él me f a l t e ) 
que no fupe que en Valencia 
Leonor e f t aba , bañante 
fatisfaccion e s , Beatriz, 
fafcer tu que vine á hablarte 
la noche que fue forzofo 
por eíTe balcón echarme: 
capaz de todo el fuceíTo, 
z e lo f a , Beatriz , me hablaíle, 

I y yo por fatisfacerte, 
^ verte bolví ayer tarde. 

JÉntró Don Juan á eíle tiempo, 
que parece que le traen 
Cempre á ocafion mis defdichas} 
intentando retirarme, 
di con L e o n o r , y aunque pudo 
el ve r l a , y verla en tai trage, 
fufpenderme , me cobré 

' tanto , que por difeulparme, 
culpé á Leonor : fobrevino 
á tan no penfado lance 

I Don Carlos. Pues íi tu mifma, 
Bea t r i z , que es efto aíTi fabes, 
cómo me p ides , Beatriz, 
que.yo con Leonor me cafe? 
mugcr que me aborreció, 
muger que dió á mis pefares 
ocafion con fus rigofes, 
muger que con otro amante 
vino á Va lenc ia , y mugcr, 

J que aunque en tu cafa la hallaffe, 
I fue bufcandote á t i , es jufto 
jL-tiUe-me la proponga nadie? 
- S i tu en efta aufencia mia, 

á mejor empleo afpirafle, 
y los zelos de Madrid 
tomas ahora por achaque , '* 
múdate muy en buen, hora, 
Bea t r i z , pero no me cafes, 
que no es muger para mi, 
muger que tu me la traes. 

Cari. Cielos , qué efcucho ? quien vi6 
tan evidente , tan grande 

defengaño ? Ay Leonor niTii, ' 
verdades fon tus verdades! 

Beat. Y qué es lo que hacer intentas 
con enemigos tan grandes? 

Dhg. Qué enemigos ? Beat. Y o , Leonor , 
Car los , Don J u a n , y fu padre. 

Dieg. De todos eíTos, Beatriz, 
lino á t i , no temo á nadie. 

Beat. Por qué á mi ? 
Dieg. Porque me advierte 

muchas cofas ver que hables 
tu en eño. 

y Salen Ine'Sf y Gittés cada uno por fu putrtíh 
f Gin. Señor? Inés. Señora? 

Beat. Qué es lo que tienes? 
Dieg. Qué traes? 
Inés. M i feñor v i ene , que yo 

le he vifto ahora en la calle. 
Gin. Y es lo p e o r , que con él 

viene de Leonor el padre. 
Dieg. Qué deftinado nací 

á defdichas femejantes ! , 
Beat. Por mi hermano no importára 

que aqui te vielTe , y te hablalTe, 
por Don Pedro si. Gin. Ellos fon 
de los dos mas puntuales 
padre , y he rmano , que he viílo, 
no hay cofa en que no fe hallen. 

Dieg. A cfta S ü á ^ me retiro, 
mientras á íu quarto pafle. 

Gin. Efto ha de fer cada dia ? 
. ^ ¡ ^ a r l . Aqui no puede entrar nadie . 

Dieg. Un hombre eílá den t ro , Cielos ! 
Beat. Hombre? quien? Gin. Abindarraez, 

que por no quedarfe oy 
fin pofada , llegó antes. 

Dieg. No te hagas ahora de nuevas, 
que el traerme aqui á rogarme 
que me cafe con Leonor, 
bien mueftra que quieres darle 
fatisfaccion á quien es, 
de que tu mis bodas haces; -
y vive el Cielo. 

Beat. Don Diego. Sale Leonor. 
León. Seño ra , quien hay que cflufe 

eftas voces? mas qué mi ro ! 
Beat, No sé quien es. Dieg. Pues yo darte 

el gufto de que lo fepas 
qu ie ro , porque aunque me maten 
todos quantos contra mi 
oy felicitan vengarfe, 
he de ver quien es un hombre 

I 
tan 

Ayuntamiento d i Madi;. 



No Jiempre lo peor es cierto. 
tan repor tado, ó cobarde, 
que á ios ojos de fu Dama> 
liamandole otro , no fale. 

Sale Don Carlos. 
Cari. EíTp n o , que yo de atento 

puedo defviar un lance, 
de cobarde no. León. Defdichas, 
haíla quando habéis de darme 
fiempre que fentir ? Salen todos. 

Juan. Qué es eflo ? 
Ped. Qué confufion tan notable ! 

un enemigo bufcaba, 
y dos tengo ya delante; 
traydor Car los , vil Don Diego, 
C no puedo en dos mitades 
dividirme, para daros 
dos muertes á un tiempo iguales, 
poneos de un vando los dos, 
para que de un golpe os mate. 

Juan- Teneos todos, por fi puede 
de la razón el examen 
mediarlo fin el acero, 
componerlo fin la fangre: 
haos dicho Beatr iz , Don Diego, 
cl mas conveniente , y fácil 
medio ? Dieg. El mas dificultofo 
me ha dicho , que es que me cafe 
con Leonor , y no he de hacerlo. 

Ped.Ya D. Juan, no hay mas que aguarde^ 
pues no bafla la razón, 
baftc el acero. Cari. Dexadle. 

Ponefe Don Carlos al lado de Don Diego, 
Juan. Tu le defiendes, diciendo 

que no ? Siendo aíH , cómo haces 
tu la fineza ? Cari. Don Juan, 
li dixera que- sí,'"darlc 
yp muerte vieras. Juan. Por qué ? 

Cari. Porque de uno en otro inftante 

9 

mejora tanto mi amor, 
que es fuerza que yo me cafe 
con Leonor. Juan. Y fus agravios ? 

Cari. Yo no fatisfago á nadie, 
baílame á mi eílarlo yo: 
l lega, Leonor , á tu padre. 

León. Señor. Ped. No me digas nada, 
que como mi honor reílaure, 
en albricias deña dicha, 
perdono tantos pefares. 

Juan. Pues no me diréis, Don Carlos, 
qué novedad vifteis ? Cari. Daifme 
licencia de que lo diga? 

Juan. Sí. 
Ponefe Carlos junto d Don Juan. 

Cari. Pues dexad que' me paiTe 
á vueñro lado ; Don Diego? 

Beat. El dice lo que oyó, ap. 
Cari. Dadle 

la mano á Beatriz. Dieg. Y el alma, 
Juan. Pues cómo ? 
Cari. Eíto es importante, 

Don J u a n , con que ya fabreis 
de que mi mudanza nace j 
pues fi donde eñá Leonor, 
y Beatriz , él entra , y fale, 
y yo cafo con Leonor, 
fuerza es que él con Beatriz cafe. 

Juan. Dichofo yo , qüe aunque tuve 
recelos, no fupe antes 
el agravio , que el rtmedio. 

Gin. Eílán hechas ya eftas paces ? 
pues, Inés , boda rae fecit, 

/ í ^ T ^ r a que con eíto ^ l ú H t ^ f j 
'•^"Tdefconfie de fu Dama, 
^ " ^ ^ ^ a u n q u c la experiencia engañe, 

NO SIEMPRE LO P E O R ES CIEUTO, 
perdonad fus yerros g r a n d e s / 

F I N 
Itcemia. B A U C E I O N A : En la Impreftta de F, 

Año de 1766. 

Vfiidefe en Ja Cafa, eallt de la Paja ¡y en la de Carlos 
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yo muerte vieras. Juan. Por qué ? 

i Cari. Porque de uno en otro inflante 

Víiu.^^ F I N. 
9 

ícencía. B A R C E L O N A : En la Imprenta de ^^«ÍFCÍSCI 

Año de 1766. 

Vtttdefe tn fu Cafa, calle de la Paja i y en la de Carlos Á^pera>i,dalkd^ 
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